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•
MALDONADO
SINTESIS ESTADISTICA

PRINCIPÁLES NÚCLEOS
DE POBLACiÓN

(Censo 1963)
Maldonado 15.005 h.
San Carlos 13 .695 h.
Punta del Este 5 .272 h.
Piriápolis 4.546 h.
Pan de Azúcar 4. 190 h.
Concentración en la capital

del departamento: 24 %

Superficie: 4.705 K2 Población: 62.344 hab.

RESUMEN GENERAL DE POBLACiÓN Y VIVIENDA (Censo 1963)
SUPERFICIES COMPARADAS N9 de vivo Hombres Mujeres Total

Densidad de la población rural sobre territorio productivo:
3,6 habitantes por Km2

1966

9.093
5.905
3.032

1,9
72,0

47.773
3.990

10.581
62.344

23.786 23.987
2.220 1.770
6.042 4.539

32.048 30.296
habitantes por K2

FUNCIONARIOS PÚBLICOS
CIVILES (Censo 1969)

Hombres 3 . 677
Mujeres 1 414
Total 5.091

23.218
2.180
3.174

28.572
población 13,2

EVOLUCiÓN DE LA POBLACiÓN RURAL

1956

13.486
11.387
3.773

3,0
38,2

Densidad de

Pobl. urbana y suburbana
Pobl. rural agrupada
Pobl. rural dispersa
TOTAL

LOCALIZACiÓN INDUSTRIAL
Censo industrial de 1960:

1 .019 establecimientos con
375 empleados

y 3.361 obreros.

Población rural total
Población trabajadora (o activa) rural

Número de predios
Promedio de trabajadores por predio
Promedio de Hás. por trabajador

No Se incluye el departamento
de MONTEVIDEO

POBLACiÓN rOMPARADA\,
lv



PROBLEMAS DE TENENCIA Y TAMAI'10 DE PREDIOS (1966)

STOCK GANADERO Y RENDIMIENTOS
1956 1966

Vacunos 162.505 167.731
Ganado

lechero 10.301
Ovinos 801.940 703.124
Kgs. lana

por animal 2,9 3,1

RENDIMIENTOS AGR(COLAS
IKg•• por hectóreo)

1956 1966

Trigo 733 902
Maíz 173 707
Lino 371 655
Remolacha azuc. 2.720
Prod. trigo 1t) 3.190 2.233
Prod. remol. azuc.ltl 15.657

Total

2,6
55,2

N~ d.
alumnos

8.034
1.374
2.843

111
1.062

175

Sectores
Terciarios

2,3
62,1

NO Superficie

Ninguna
1.502 28.582

Sectores
Secundo

3,6
71,7

Sectores
Primarios

2,1
3,0

EDUCACiÓN (datos para 1969)
NO de

establecimientos
78
5
5
1
5
1

_ l00h/"m.'

.. 70 h/km!

rn:TI 10 a 20 h/km.'

cr=JJ 3 o S.. h/l<m.'

c=J menas de 3 h/km.~

PRODUCTO BRUTO INTERNO DEPARTAMENTAL, 1961
(En % sobre el total sectorial)

Opto. de Maldonado
Opto. de Montevideo

Explotaciones mayores de 5.000 Hás.:
Explotaciones menores de 50 Hás.:

Escuelas primarias oficiales
Escuelas primarias privadas
Liceos oficiales (1 9 y 29 ciclos)
LiceOs privados
Escuelas industriales y agrarias
Institutos normales

DENSIDAD DE POBLAC10N
POR SECCIONES JUDICIALES

I



COORDINADOR:

GUSTAVO SOSA ZERPA.
Nació en Canteras de Ria­
chuelo (Colonia) en 1928.
Maestro desde 1945; Di­
rector de la Escuela N9 6
en Pan de Azúcar. Pro­
féSor de Literatura en el
liceo de esa localidad. Di­
rige actualmente en Pi­
riápolis el grupo "Titeres
de Potichin". Es respon­
sable, desde 1965, de las
piezas puestas en escena
por el Grupo Teatral Fes­
tival, de Piriápolis. Ha pu­
blicado -con Héctor Bal­
sas- "Farsas en papel y
trapo" (obras para tite­
res).

COLABORADORES:

ALFREDO CHIOSSI SA­
VOIA. Nació en Monte­
video en 1913. Maestro
desde 1932. Profesor de
Literatura en los Prepa­
ratorios del Liceo Depar­
tamental de Maldonado,
y de Historia Nacional en
el Instituto Normal de la
misma ciudad. Es miem­
bro del Centro de Estu­
dios del Pasado Urugua­
yo. Activo conferencista
y publicista, ha publicado
los siguientes trabajos,
fruto de estudios en los
archivos locales: "Artigas
en Maldonado y San Car­
los", "Del pasado fernan­
dino".

RICARDO LEONEL FI­
GUEREDO. Nació en Pan
de Azúcar en 1918. Maes­
tro desde 1940. Profesor
de Idioma Español en E.
Secundaria desde 1945.
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Ha publicado varios cuen­
tos en diarios y revistas;
en ese género editó dos
libros: "Varal tendido" y
"Mi ciudad" (relatos pa­
ra niños).' Fue el colabo­
rador principal del Coor­
dinador Departamental, en
la preparación de este va­
lumen.

JOSÉ A. FRADE. Nació
en Pan de Azúcar en
1916; su abuelo paterno
fue un español inmigran­
te en 1854. Radicado en
San Carlos desde 1950, es
profesor de Historia y
Derecho en el liceo de esa
localidad. Abogado gra_
q,uado en 1951, ha prestado
especial atención al aseso­
ramiento y defensa de los
derechos laborales (ase­
sor de los sindicatos obre­
ros del Frigorifico San
Carlos, del Ómnibus, y de
la Industria del Maiz).
Periodista: trabajó en el
semanario "Marcha" allá
por 1950, y fue editoria­
lista de "La Democracia"
de San Carlos hasta 1962.
Politico: fUe miembro de
la Junta Departamental
de Maldonado, por el Par­
tido Nacional, en 1954 y
1959-61; renunció en ese
año al cargo y al partido
por discrepancias locales
y de política internacio­
nal. Milita ahora en filas
de la izquierda.

FRANCISCO MAZZONI.
Llegó a Maldonado en
1917 y alli se radicó para
siempre, aportando lo mE!-;
jor de sus energías a la
reconstrucción del pasado
histórico de la ciudad.

Fue profesor de Filosofía
y de InstrucCión Civica en
el Liceo Departamental,
y luego director del mis­
mo. Múltiples iniciativas
enriquecieron su labor en
ese ámbito: para la fun­
dación de cursos indus­
triales, para la creación
liceal de la cátedra de mú­
sica, por ejemplo. Peria­
dista, historiador, novelis­
ta, politico (fue presiden­
te de la Asamblea Repre­
sentativa). Su logro prin­
cipal es, no obstante, la
creación y conservación
del Museo que hoy lleva
su nombre; sobre él nos
habla en este volumen,
en páginas escritas espe­
cialmente para "Los De­
partamentos".

UMBERTO T. PEREI­
RA. Nació en Punta del
Este en 1923. Profesor de
Historia en liceos de Mon­
tevideo. Publicó en 1937
"Poemas de Punta del
Este". La págína sobre
"Los plantadores"
nece a una obra
aún inédita.

HERACLIO PÉREZ.Na­
ció en Montevideo en 1944
y está radicado actual-.
mente en San Carlos. Es
estudiántE!. de la Facultad
de Agronomia.

HERMAN PÉREZ. Maes­
tro desde 1950. Profesor
de Idioma Español y de
Cien áficas en el
!ice desde 1958,
in concurso.
P . gíó durante

ico local.



El castillo de Piria.

EVOLUCION DE LA ECONOMIA
DEPARTAMENTAL
RICARDO LEONEL FIGUEREDO

FOIO: A. M.. Persichelti.

Aunque sin transiciones violen­
tas, Maldonado registra distintos
ciclos productivos. En base a su
gran riqueza pecuaria formó par­
te de aquella zona de enormes
recursos ganaderos que en la Co­
lonia se conoció como "Vaqueria
del Mar". Ya desde entonces fue
productor de trigo y aportó, ade­
más, piedras calizas y cal elabo­
rada. Entre la Iegión de inmigran­
tes que se estableció alli a fines
del siglo pasado y principios del
actual, un pionero, Francisco Pi­
ria, comenzó a explotar el granito
de los cerros, convirtió en viñedos
los valles de su propiedad y fundó

un balneario que rápidamente co-·
bró importancia turistica.

Piria inició, paralelamente, para
complementar los hermosos paisa­
jes de la zona, plantios de eucalip­
tos y pinos y organizó, en puntos
estratégicos, centros de atracción
y descanso. Los viñedos fueron
extendiéndose por todo el depar­
tamento. Otro pionero, Francisco
Bonilla, (de Ia zona de Pan de
Azúcar) llegó a distribuir el pro­
ducto de sus vides por los depar­
tamentos vecinos. En la propia ciu­
dad de Maldonado, Antonio Bo­
logna se preocupó del desarrollo

de las granjas, y Antonio Lussich
-en la zona de Portezuelo- cam­
bió el panorama y multiplicó la
riqueza extendiendo los bosques en
base a la difusión de innumerables
especies arbóreas.

A Enrique Burnett, cuyo esfuer­
zo salvó a la ciudad de Maldo­
nado del avance de las arenas,
se debe, además, buena parte del
prestigio, la densidad de pobla­
ción y atractivos de Punta del Es­
te, ya que multiplicó allí las plan­
taciones de árboles a lo largo de
la enorme extensión de los mé­
danos.
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Foto: Archivo J. A. Frade

Descarga de bolsas de trigo en el Molino "Lavagna" de San Carlos, por
e.l veintitantos, una época de gran producción cer'ealera en Maldonado.
El molino se incendió e.n 1929, pasó luego al Banco República y hoy,
semiderruido, es asiento de una barraca de materiales de construcción.

El espíritu de aventura, impul­
sado en los primeros tiempos por
el hallazgo de minerales, abria in­
cluso paso a la quimera. Algunos
documentos muestran algunos tra­
bajos emprendidos en esa época.
He aquí uno, que. se transcribe
textualmente:

SOLICITUD
Señor Jefe Político y de Poli­

cía del Departamento Coronel
don Sandalio Ximénez.

José Joaquín Goicoechea, ve­
dnode Pan de Azúcar, por sí
y en representación de sus so­
cios los s'eñores Joaquín Posada
y don Heraclio Pérez, usando
del derecho de petición que me
acuerda la carta fundamental
del Estado ante V.S. como mejor
corresponda me presento y es·
pongo:

Que siendo descubridores de
un filón o veta mineral al pare·
cer de cobre (cuya muestra se
acompaña) que se haya situada
en el subsodicho distrito de Pan
de Azúcar; y campos de la su­
cesión de don Francisco Sosa,
entre la mina la "URUGUAYA"
y el cerro de la Manguera y
deseando proceder a la explo·
tación de díchos minerales a
V.S. suplicamos: que con arre­
glo al Título 2· artículo 11 del
Código de Minería, nos conceda
las cuatro pertenencias en el
indicado punto, para llevar a
debido efecto los trabajos que
se consignan en la Ley de la
materia.

Por tanto:
A V.S. pedimos, que habiéndo·

nos por presentados, se sirva
proveer como lo dejamos solio
cítado.

Es gracia

José Joaquín Goicoechea.
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Al margen del sellado se regis­
tra: "Presentada con la muestra
de referencia el dia 27 de diciem­
bre de 1881, a las dos y cuarto
de la tarde. Conste. Z. Delgado.
Oficial 29."

Estas inquietudes por la explo­
tación de riquezas del subsuelo van
a continuar hasta que UTE, en los
años 1936-38, comienza a explotar
las minas de "Apolonia" y "Orien­
tal".

Entre tanto, los trabajos en las
canteras de piedra caliza, mármol,
granito y, más recientemente, de
laja, "lastiman los cerros", mien­
tras nuevas rutas se abren sobre
las sendas que dejan los camiones.

Paralelamente, el mar aporta
su riqueza en cantos rodados, que
se llevan a las moliendas de pie­
dra; los médanos ofrecen una ma­
teria prima esencial para los tra­
bajos -en construcción y en las
fábricas de bloques, y las lagunas
Blanca, del Diario y del Sauce

permiten contar con agua abun­
dante para la zona de los bal­
nearios.

Entre los años 1901 Y. 1902, el
francés Félix Girau cambiará la
fisonomia de la zona oeste, en
base a la creación de un ingenio
azucarero que luego pasa a pro­
piedad de la empresa Diaz Aznárez
y posteriormente a Remolachera
S.A. Los chacareros del lugar
("rancho, rutina y cansancio"),
serán asimilados a las nuevas téc­
nicas agrarias y los cultivos de
remolacha eontarán, en sus dis­
tintas etapas, con el esfuerzo de
todos los integrantes de las fa­
milias.

Lentamente disminuirán los tri­
gales, hasta observarse, en la dé­
cada del 40, un agudo descenso
de las áreas sembradas. Los pro­
ductores dedicados a este cultivo,
que hasta la década del 30 tri­
llaban con yeguas para superar
las dificultades de la topografia



serrana, buscan otros horizontes;
hoy, los molinos departamentales
que subsisten se abastecen de ma­
teria prima "E!n el litoral t;ruguayo.

En pequeñas zonas continuará
el cultivo de maiz y comenzará el
de girasol; pero el derre de la
"Aceitera de San Carlos" volverá
a incidir negativamente en la eco­
nomia agraria departamental.

LA EMIGRACION,
UN FACTOR DE CAMBIO

Un hecho de gran importancia,
la emigración hacia las ciudades,
afectará las zonas rurales. Habi­
tantes de la zona sur del departa­
mento serán los primeros en mar­
char hacia los centros poblados.
En primer término se van los
jóvenes para trabajar en empleos
públicos, o como peones de la
construcción, aguateros, proveedo­
res de leña, simplemente en chan­
gas o para realizar rápidamente
el aprendizaje en oficinas urbanas.
Un ritmo de vida distinto, que les
crea apetencias nuevas, ya que el
rendimiento del jornal es superior
al fruto de los trabajos rurales,
les alejará definitivamente de las
zonas campesinas.

El proceso afecta también al
norte del departamento, donde
Aiguá sentirá particularmente los
efectos de la emigración. Miles de
habitantes, familias enteras, aban­
donarán sus lares porque el tra­
bajo rural no asegura la subsis­
tencia. Y lo mismo ocurrirá, en
diversos grados, en Pueblo Edén,
Garzón, y Canteras de Nueva
Carrara.

No se van sólo los hombres;
las mujeres también se marchan,
ingresando al servicio doméstico
(como mucamas o cocineras), a
lavanderias, como empleadas de
comercio u obreras libres, espe­
cialmente en labores textiles. En
otros casos el apoyo politico las

llevará a ocupar cargos en la
burocracia.

Los trabajos de construcción en
los balnearios serán otro polo de
atracción. Caravanas de ómnibus
saldrán de madrugada desde San
Carlos, cientos de ciclistas viajarán
desde Maldonado, camiones de las
empresas del oeste transportarán
a los trabajadores. La zona re­
gistra frecuentemente el color de
la tierra quemada de los hornos
(donde los braceros trabajan sin
descanso), el ruido de los aserra­
deros que preparan las tablas para
el encofrado, la chimenea siempre
humeante de la fábrica de port­
land, los camiones cargados de pie­
dras o de obreros, manos creado­
ras y ásperas como la misma
piedra deJos cerros.

En los años de intenso trabajo
se acorta el periodo de aprendizaje
de los jóvenes; un alto porcentaje
de alumnos de los cursos de la
Escuela Industrial abandonan los
cursos antes de finalizarlos (entre
otras causas porque los calenda­
rios de las escuelas coinciden con
las temporadas laborales) y van
a ganar su jornal en alguna de las
distintas tareas de la zona: como
chapistas en la fábrica de auto­
motores de Pan de Azúcar; como
mensajeros, mozos, o ascensoristas
en los balnearios; en los talleres
del Este o en las carpinterías de
Maldonado y San Carlos.

Hacia el norte, también sobre la
franja costera, las actividades pe­
cuarias tratan de asimilar las nue­
vas técnicas de producción, y una
pequeña cuenca lechera 'abastece,
en importante porcentaje, las nece­
sidades de una población que as­
ciende vertiginosamente durante
los meses de verano. En ese pe­
riodo se acentúa, sin embargo, el
déficit de la producción granjera,
que el resto del año es casi total­
mente absorbida por Montevideo.

La industria pesquera, con dos
puertos seguros y una rica zona

de abastecimiento, no se ha desa­
rrollado suficientem~te,a pesar
de sus enormes posib~.¡~dades.

EL TURISMO
Toda la zona sur depende di­

recta o indirectamente del turis­
mo, que es el epicentro de la eco­
nomia departamental: incide deci­
sivamente en el standard de vida,
en la densidad de población, en los
recursos del gobierno departamen­
tal, en la cultura y hasta en las
aspiraciones particulares de cada
habitante.

El esfuerzo que creó Piriápolis
y Punta del Este determinó que
comenzara, ya en la tercera déca­
da del siglo (acortadas las dis­
tancias por la 'instalación delí­
neas de ferrocarril y ómnibus), la
afluencia de turistas" atraídos por
las bellezas del lugar. Esa corrien­
te cambió el destino de la zona.
Surgirán numerosos hoteles, zonas
residenciales de gran belleza, y
las excursiones fonoeléctricas lle­
varán, domingo a domingo, gran
cantídad de personas.

Especialmente en la década del
40 se intensificará la propaganda
sobre las ventas de solares a pla­
zos, tomará impulso la carrera de
fraccionamientos y comenzará la
apertura de nuevas rutas. Maldo­
nado, sobre cuyo futuro alguna
vez existió incertidumbre, tendrá,
unida definitivamente a Punta del
Este, firme porvenir.

En los últimos tiempos se ha
acentuado, durante todo el año, el
turismo "de fin de semana"; los
hoteles se han ido transformando,
hasta modifícar su clásico "hos­
pedaje completo" por servicios
restringidos pero que amplían sus
actividades, y el turismo extiende
su órbita a ciudades como San
Carlos y Pan de Azúcar, hasta las
cuales llega a aprovisionarse un
número cada vez mayor de per­
sonas.

7



Falo: Ana M. ChioHi

Torre del Vigía y (der.) Marco de, los Reyes: vigilancia y límite.

como una toma de posesión.
En vista de las características

de la bahía, el sudeste, donde los
marinos de la carabela Sanvento
habían practicado prolijas medi­
ciones de profundídad, detallando
en una tosca carta todo lo que
importaba desde el punto de vista
náutico, Valdez de la Banda con­
cibió un proyecto ambicioso pero
destinado al fracaso: instalar en la
Isla de Maldonado un puerto de
ultramar en el cual se embarcaria
hacia España la plata de Potosi,
que sería traída a Buenos Aires
por tierra y trasladada desde alli
a Maldonado en buques de cabotaje.

Valdez de la Banda 'aspiraba a
evitar los inconvenientes de un lar.
go traslado hasta puertos del Ca­
ribe y sobre todo la navegación
por ese mar.

A la realización de tal proyecto
se oponían los poderosos intere­
ses que afectaría; entre ellos los
que se opondrian más tarde a todo
intento fundacional de la Banda
Oriental, hasta que la perentoria
necesidad de defender el territo­
rio impuso el establecimiento de
poblaciones.

También se oponia lo inhospi-

ESBOZO HISTORICO DE
SAN FERNANDO DE MALDONADO
ALFREDO CHIOSSI SAVOIA

LOS COMIENZOS
Por su importancia estratégica,

Maldonado excitó en el pasado la
ambición lusitana, antes de que los
españoles, descubridores del terri­
torio, mostraran verdadero inte­
rés en la integridad de la frontera
con el Imperio colindante. La pri­
mera orden de poblar la zona,
dictada por Felipe TI en 1594,
respondió en buena medida a los

8

alarmantes informes elevados por
distintos residentes en América
sobre conocidos planes de ocupa­
ción por parte de Portugal. Los
expedicionarios enviados por el
gobernador de Buenos Aires, Die­
go Valdez de la Banda, en 1600,
para reconocer el paraje, encon­
traron en la Isla de Ma1donado
-hoy Gorriti-, una piedra en
la cual se habian grabado las ar­
mas de la potencía rival: algo así

ta1ario del paraje; la descripción
de la costa de la bahía que hacen
los pilotos de la expedición veni­
da en 1600 es desoladora: u ... Lo­
mas de arena algunas dellas de
media legua tierra adentro, no hay
agua ni leña por aquella parte."

En comparación, la isla, tal co­
mo los navegantes la describen,
era un verdadero jardín. No obs­
tante, más hacia el norte, en una
zona no alcanzada por la avasa-



Foto: Ana M. Chiossi.
Capilla del Cuartel de Dragones: detalle de la reconstrucción emprendida.
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llante expansión de los arenales,
vieron "una laguna grande" (sin
duda la del Diario) con arboledas
y poblaciones de indios en su
contorno. La primera vez que los
españoles vieron indígenas se re­
tiraron; otro dia se encontraron
con un indio "grande de cuerpo"
( ... "y por estar muy me.tido la
tierra adentro no se abló con el").
El relato resulta un símbolo de la
hosquedad impenetrable del terri­
torio: cuando los indios fueron va­
rios, les temieron; cuando fue uno
solo, no se le pudo hablar.

Maldonado comenzó a poblarse
en condiciones por demás extrañas.
José Joaquín de Víana estableció
en .1755 a los primeros vecinos y
les repartió tierras (en lugar no
bien determinado, próximo ·al ac­
tual emplazamiento de la ciudad);
pero carecía de jurisdicción sobre
el territorio y de facultades fun­
dadoras. Símplemente vio la ne­
cesidad de poblar y mientras soli­
citaba al monarca la correspon­
diente autorización (que nunca
llegó) fue realizando su tarea.

Cuando en 1757 traslada aque­
llos vecinos a la ubicación defini­
tiva y agrega al núcleo inicial las
familias misioneras que le siguie-

Viejo molino de Maldonado.
Foto: K. L Figveredo.

ron al finalizar la guerra guara­
nitica, la situación, es de hecho,
la misma: falta de autoridad de
Viana sobre el territorio (sólo era
gobernador de Montevideo), falta
de funciones pobladoras, falta de
una autorización expresa. Pero
Maldonado, con sus 98 pobladores
de ese momento, ya existia.

Viana repartió tierras a los pri­
meros vecinos y a los indios pos­
teriormente incorporados. Lo prue­
ba la certificación que el propio
Viana da a Casimiro Yapuay, acer­
ca de cómo le había concedido,
para chacra, una fracción de me­
dia legua de frente por una de
fondo sobre la margen derecha del
arroyo Maldonado. Juristas punti­
llosos o demasiado celosos de su
especialidad, se niegan a llamar
título de propiedad al papel con
que el indio se manejaba; pero
el caso es que, valiéndose de él,
Yapuay firmó un compromiso de
venta; y vendió. Otros siguieron
haciendo lo mismo y heredando
sin la menor dificultad, lo que
atestigua la vigencia del hecho.

Las adjudicaciones de tierra en
esta zona tuvieron características
especiales. A Maldonado no le ocu­
rrió lo que a otras poblaciones na­
cientes, que fueron sofocadas y
vieron coartadas sus posibilidades
de desarrollo por la avidez de los
solicitantes de tierras. No hubo
concesiones desmesuradas, sino una
saludable división, qUe se ha man­
tenido hasta hoy.

Un registro de marcas de ga­
nado que por disposición del al­
calde D. Bernabé Moreno se inició
el 9 de junio de 1789, incluye 91
hacendados, algunos con marca en
uso desde 1756 (como Benito Brio­
so, integrante del primer núcleo
poblador), o desde 1757 (Manuel
Rodríguez "el Maturrango", quien
indica que la usa "desde la funda­
ción de esta ciudad").

Entre los poseedores de marcas
figuran Xavier Díaz, "negro libre",
y Xavier Flores, "indio". Sí se
piensa que la parte considerada del
registro no incluye el Partido de
Pan de Azúcar, ni siquiera el de
Los Ceibos, el número de propie-
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Sobre el fondo brumoso del Pan de Azúcar, la diligencia del mayoral
:Leonidas Pereira. El cuarteador Zabaleta arma una chala, aprovechando
el alto en el camino, mientras un fotógrafo estrena su "chasirete".

Foto: A. M. Persichetli.

Restos de la alianza colonizadora:
cañón junto a la iglesia de S. Carlos.

tarios de marcas podría indícar una
regular dívisión de la propiedad
rural, a sólo 34 años del estable­
cirníento de los primeros vecinos.

ASPECTOS DEMOGRAFICOS
DEL PASADO

La población de Maldonado fue
heterogénea desde el primer mo­
mento. No sólo por el aporte in­
digena de 1757, sino porque siem­
pre hubo extranjeros entre sus
moradores. Además, esa población
tuvo gran inestabilidad; es decir:
buena cantidad de personas, al­
gunas de ellas importantes, perma­
necieron en la ciudad derto tiem­
po (por lo común en cumplimien­
to de funciones oficiales) y se
marcharon sin dejar huellas visi­
bles de su cultura.

Diversos viajeros han hecho
apreciaciones sobre el número de
pobladores; pero por -alta que fue­
ra la calidad de esos informantes,
sus estimaciones no merecen el
crédito que corresponde a un cen­
so. El primer relevarníento digno
de crédito sería el realizado en
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1823, cuando, por disposición de
las autoridades, se realizó el cen­
so parroquial de cabezas de farní­
lia, que estuvo a cargo del párro­
co doctor Gabino Fresco. Dicho
censo da para la ciudad y subur­
bios 268 cabezas de farnília, con­
tra 234 de los Partidos rurales,
caso único entre las poblaciones
de la jurisdícción del eabildo fer­
nandíno, ya que todas las demás
presentaban un cuadro inverso. Asi,
el porcentaje de cabezas de farní­
lia radícadas en el medío rural
indíca 74,34 para San Carlos, 81,37
para Minas y 85,79 para Rocha

El censo podria dar para Mal­
donado, ciudad y suburbios, más
de 1.000 habitantes libres, a los
que se debe agregar no menos del
30% de población esclava, si se
tornan en cuenta los resultados de
un cómputo efectuado esos rnís­
mos años en los cuarteles urba­
nos. Desde luego, ese contingente
de pobladores señala uno de los
tantos repuntes que tuvo Maldo­
nado; éste después del golpe que
significó la ocupación inglesa (oc­
tubre de 1806 a enero de 1807).

ALTIBAJOS DE LA
FORTUNA

Durante el primer siglo de su
existencia, Maldonado tuvo varia­
da fortuna. Poblada por gente que,
no obstante las dificultades que
debía enfrentar deseaba permane­
cer en el lugar, vivió uno de sus
momentos más prósperos cuando
Zevallos, en campaña contra los
portugueses, estableció allí su cuar­
tel general, entre los años 1777
y 1778. El comercio se movilizó y
adelantaron los trabajos en obras
defensivas, porque Zevallos es­
taba convencido del valor estra­
tégico del punto.

Pero esa prosperidad no estaba
asentada sobre bases sólidas y
desapareció con el polvo levantado
por las últimas carretas, cuando
las tropas se marcharon.

Otro ascenso lo señaló el esta­
blecimiento de la Compañia Ma­
rítima, cuyo capital estaba inte­
grado por aportes de particulares
y de la Corona. Radícada origi­
nariamente en la costa patagónica
estableció en Maldonado sus al­
macenes. El puerto fernandino



Foto: Ana M. Chiossi.
Casa conocida como de Burne.tt, uno de los grandes plantadores.
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ya Aduana era entoncesadminis­
trador el poeta Acuña de Figue­
roa A este auge siguió un perio­
do de estancamiento, agravado
luego por la Guerra Grande, du­
rante la cual se produjo una nue­
va dispersión de familias, que
emigran a lugares con una relati­
va paz, como Melo (tal el caso
de la familia Monegal, que dio lue­
go personajes ilustres a la nación).

Una impresión vivida de esa
"diáspora" podia recogerse de la
palabra de ancianos nacidos en la
primera mitad del siglo pasado.
Ellos señalaban muchas casas (ya
lindando en taperas), que habian
quedado bajo la custodia de ne­
gros, con frecuencia antiguos es­
clavos, que murieron esperando
infructuosamente el regreso de los
primeros propietarios.

A Maldonado le costó reponerse
de ese golpe y llegar a la situa­
ción ·actual. De la magnitud del
desastre ilustran manifestaciones
de testigos oculares, como el pre­
sidente Giró, o el corresponsal de

Cabildo. Hay, además, datos in­
directos, como dos curiosos proce­
sos: uno, la información de con­
ducta durante la ocupación, soli­
citada al Cabildo por José Osorio
en su favor y los autos ejecutivos
contra el mismo por cobro de pe­
sos. (Arch. del Juzgado Ldo. de
Maldonado). Todo ello explica que
la población fernandina, desaloja­
da la plaza por los ingleses, y
con temor de una nueva ocupa­
ción, decidiera el abandono de sus
hogares.

Con posterioridad, Maldonado al­
canzó un nuevo auge durante el
periodo luso-brasileño, que para
esta población comenzó entre fi­
nes del año 19 y comienzos del
20. Designada capital interina del
Estado Cisplatino con propósitos
principalmente políticos, como la
elección de un diputado a la Asam­
blea Constituyente del Imperio
(1823), sus Capitulares se vincula­
ron con Lecor y obtuvieron ciertas
ventajas para la población, como
la habilitación del puerto, de cu-

fUncionó entonces activamente. Los
navíos de la Compañía llevaban
a España productos de la región
y traían articulos europeos, que
entraban libres de derechos. Pero
la Compañia Maritima fracasó;
le resultaba dificil competir con
sus similares inglesas. Además.
una medida intolerante, que obli­
gó al personal inglés que traba­
jaba en ella a elegir entre la fe
católica más el juramento de vasa­
llaje al monarca español o la con­
dición de transeúnte, provocó el
alejamiento de personal especia­
lizado; como consecuencia la em­
presa languideció, hasta extin­
guirse algo más allá del 1800.

Seis años después la ciudad vi­
ve uno de sus momentos más des­
graciados. Los pobladores tenian
clara noción de que 'Se avecinaba
UI1 ataque de los ingleses. En tal
convicción, un grupO de los más
calificados ciudadanos presentó al
Cabildo, el 27 de julio de 1806,
para que fuera elevada al Gober­
nador de Montevideo. una exposi­
ción reclamando que fuera nueva­
mente guarnecida la Isla de Gorri­
ti y reforzada en tropas y ofi­
ciales la defensa de la plaza, con
la advertencia de que si Maldo­
n.ado caía en poder de los ingle­
ses, ••• Montevideo seria, a su vez,
atacada y no podria resistir.

l)esoida la petición. las previsio­
nes formuladas tuvieron cabal curo-

..p..•;.:.·;..l.nm~nto entre 1806 y 1807.

.>.I?ara Maldonado, cuyo vecinda-
~9<tuvo que hacer frente a una
ª!!~el1Sa sin esperanza, el ataque
.1. ocupación británicos constituye­

una experiencia terrible: hubo
eo y otras violencias; muchas
. 'as emigraron, algunas para

sar. Asediada por las par­
actuaban en la campaña,

as oportunidades la plaza
ció de abastecimientos,

a dominadores como para
adoo. Todo esto surge de la

Ión de hechos que formuló el



Escuela donada por el Dr. José P. Ramírez, hoy sede de.! Instituto Normal.
Foto: Ana M. Chioui.

"La Constitución", que envió a su
diario crónicas sobre el viaje de
aquél: "Maldonado 'presenta el
más triste aspecto. Pocos habitan­
tes, mucha pobreza, muchas ca­
sas desiertas o arruinadas; la
ciudad presenta un triste aspecto;
faltan todavía muchos habitantes;
hay bastantes casas arruinadas o
inhabitadas".

LA ENSEÑANZA
Esta actividad reflejó las difi­

cultades propias de un lugar con
escasos recursos. Del siglo XVIII
se recuerda tan sólo a un maestro
de primeras letras pagado por el
párroco Juan Dámaso Gómez de
Fonseca y el ministro de Real Ha­
cienda Rafael Pérez del Puerto,
lo que da idea de la precariedad
de la enseñanza. Aunque entre las
personas de actuación relativamen­
te importante los analfabetos son
escasos, algunos sólo aprendian a
leer y escribir en el seno de su
familia. El cabildo alegaba reite­
radamente falta de recursos para
establecer una escuela, y sin duda
no exageraba sus penurias. Con tal
perspectiva se encuentra Fray Lá­
zaro Gadea, enviado ante el Ayun­
tamiento' por Larrañagl!> en 1823,
para intentar la fundación de una
escuela lancasteriana. Ese mismo
año tenia en su casa una escuela
para niños y niñas don Juan López
Formoso, quien, a requerimiento
del cabildo, se compromete a aten­
der en forma gratuita a quince
niños pobres. Al mismo tiempo,
como contraste social, un hijo de
Carlos Anaya podria permitirse
acusar criminalmente al profesor
de haberle robado, valiéndose de
la libertad con que entraba en su
casa, y reconoce el documento es­
crito de su puño y letra.

LA ESCUELA RAMIREZ

La enseñanza recibe un impulso
considerable en la segunda mitad
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del siglo pasado. Se vincula a ese
·avance la Sociedad de Amigos de
la Educación Popular y el Dr. Jo­
sé Pedro Ramirez. A éste se le
ofreció en 1872 la candidatura a
la diputación por Maldonado, que
entonces también comprendia al
actual departamento de Rocha.
Una vez elegido para el cargo, pu­
so a disposición de la entidad men­
cionada las dietas que le corres­
pondian, destinándolas a la fun­
dación de una escuela en la loca­
lidad del departamento en que se
la considerase más necesaria Co­
mo posible asiento de la escuela
se pensó primero en Pan de Azú­
car, pero al fin se optó por Mal­
donado. El Dr. Ramirez mantuvo
su promesa, pese a las contrarie­
dades que se abatieron sobre él;
entre ellas la famosa deportación
a La Habana. El costo total de
la obra, 9.384 pesos con 90 cen­
tésimos, excedía el monto de las
dietas más una suma proveniente
de honorarios que al Dr. Ramirez
no le era simpático percibir. Y
aunque el donante insistiera en
cubrir la totalidad de los gastos,

la Junta no lo consintió y el
cedente fue cubierto con t
provenientes del impuesto a los li
cueros y aceite de lobo. Asi lo t
resolvió Ia Comisión Municipal e
Extraordinaria, que en aquellos I
momentos de anormalidad políti- 1
ca hacia las veces de Junta Eco­
nómico-Administrativa.

La escuela fue inaugurada el 21
de enero de 1877, con la solem­
nidad y alborozo imaginables en
una población que deseaba viva­
mente su funcionamiento.

Entre los directores más duros
y a la vez más fecundos de los
primeros tiempos cabe mencionar
a Silvestre Umérez y a José Do­
dera. El primero español, oriundo
de Oñate (GuipÚzcoa). Habia cur­
sado en su patria importantes es­
tudios de ciencias fisico-matemá­
ticas, que lo habilitaban para dic­
tar clases en establecimientos es­
pañoles de segunda enseñanza. El
segundo, nativo de Montevideo,
habia sido formado en las nuevas
orientaciones impulsadas por José
Pedro Varela.



La actuación de estos dos maes­
tros llena un hermoso capítulo en
la '. hÍStoria local de la enseñanza.
Umérez obtuvo el cargo por con­
curso en 1879. Le correspondió,
por lo tanto, poner en práctica la
reforma vareliana, lo que hizo con
singular brillo, según testimonío
de contemporáneos, y en especial
de quienes fueron sus alumnos.
Como tareas importantes cumpli­
das durante la dirección de Umé­
rez deben destacarse: 19) los plan­
tio~ de moreras, que aún existen,
en los aledaños del edificio es­
colar, Y la cria de gusanos de seda
por los alumnos; 2') la edición de
un periódico escolar, "El Porvenír
del Estudiante", cuyos dos prime­
ro,;; números fueron escritos a plu­
ma y los demás editados en la
imprenta de "El Departamento",
fundado en 1873 por Ruperto Fer­
nández. El periódico salió desde el
17 de agosto de 1879 hasta abril
de 1880. En 1882 reapareció CQn el
nombre abreviado de "El Porve­
nir",editado en imprenta propia,
donada a la escuela por rontribu­
ción popular.

"El Porvenir" comenzó a intere­
sarse por los problemas locales y
~regó por franquicias para fomen­
tar eltráfíco en el puerto de Mal­
dona.do. Una ceguera, no exclusiva
~~/aquella época, determinó que
elperiódíco dejara de aparecer. En
~l;ú.Itimo número, de 18 de no­
yiembre de 1883, en romunícación

'da a sus "favorecedores", los
ctores explican: "Motivos es­
ales, de carácter reservado, nos
¡fu a adoptar esta determina­

,<en virtud de que se nos ha
d, entender que no hay con­

cia en que el periódico apa-
por la imprenta de la Es­
Ramirez con el carácter de

o de los intereses locales que
el principio del año ha teni-

Se quebraba así el saludable
so de alumnos y maestros a

vincularse con la comunidad más
de lo estrictamente escolar.

José Dodera, también maestro
de excepción, fue trasladado a Mal­
donado desde Cerro Largo por el
Inspector de Enseñanza Primaria,
don Antonio Camacho. Durante el
tiempo en que se desempeñó co­
mo director de la Escuela Rami­
rez, ésta fUe un poderoso centro
de irradiación de cultura en el
ambiente y, por las circunstancias
de la época, su local era el lugar
obligado de cuanto acto importante
se realizaba.

En aquellos momentos, cuando
no existía en la ciudad otra ense­
ñanza regular que 'la primaria,
Dodera restaba tiempo a su reposo
y, asistido por algunos auxiliares
preparaba a los jóvenes que as­
piraban a seguir estudios univer­
sitarios.

DE UN SIGLO A OTRO
En 1810, la Junta de Buenos

Aire~ habilitó el puerto fernan­
dino, pero la medida careció de
efectividad. En cuanto a la auto­
rización de Lecor, contó con la opo­
sición del romercio montevideano
que, con apoyo del consulado soli­
citó 'al barón, en 1825, la,c1ausura
de los puertos de MaldOñado y
Colonía. Con autorización o sin
ella, es seguro que el puerto fer­
nandino funcionó en dÍStintas épo­
cas, quizá más en la primera for­
ma que en la segunda. El comer­
cio ilegal seria la única explicación
de la existencia de una pulperia
en Punta del Este en 1821. Más
tarde existieron, dentro de la
bahía, pero no precisamente en
Punta del Este, dos muelles por
los cuales se embarcaba principal­
mente piedra de cal proveniente
de las canteras del Sauce y de
Burgueño.

Durante la presidencia de Santos
fue colocada la piedra fundamen­
tal de la Aduana. Aunque pasaron

varios años sin que el edificio fue­
ra levantado. Las oficinas funcio­
naban en Maldonado, en el edificio
donde actualmente lo hace la In­
tendencia Municipal. Tal circuns­
tancia fue el argumento más fuer­
te manejado por la firma Cava­
110 Hnos. para lograr, con el apoyo
de los comerciantes fernandinos y
carolinos, que se le autorizara a
utilizar el muelle que habia cons­
truido en la segunda mitad del
siglo pasado, lo que obtuvo del
Ministerio de Hacienda, tras un
largo trámite, en 1895.

Los hermanos Cavallo se habian
establecido con molino de vapor
y fideeria, construyendo un edifi­
cio que, modificado, ocupa actual­
mente el hotel Las Delicias.

El muelle estaba en el mismo
emplazamiento que el actual de
pescadores, junto al hotel. La em­
presa, que proporcionaba un inte­
resante movimiento a la zona, fra­
casó. El establecimiento pasó a
otras manos, quedando finalmente
inactivo, hace más de 40 años.

Otro renglón exportable, pero
no duradero, lo constituyó la tur­
ba Quizá el primero que se inte­
resó en ella e hizo y ordenó estu­
dios de dicho lnaterial para apre­
ciar su posible utilidad fue Umé­
rez, ya mencionado como director
de la Escuela Ramírez. Durante la
primera guerra mundial los yaci­
mientos turbiferos fueron explota­
dos por más de una sociedad; Umé­
rez integró una.

En esos años trabajó en el lu­
gar una poderosa draga y fueron
construidas amplias piletas para el
lavado del material, que luego era
acondicionado en forma de panes
prÍSmáticos y exportado.

Al finalizar la contienda la ex­
plotación se paralizó; la turba no
podía competir, para la fabríca­
ción de gas, con el carbón de pie­
dra, cuya escasez durante la gue­
rra había determinado su utili­
zación.
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Entre fines del siglo XIX y prin­
cipios del actual se producen dos
hechos llamados a provocar un
profundo cambio: el incremento
de la forestación y la utilización
de las posibilidades turísticas del
lUgar. Siempre había preocupado la

falta de árboles y en la época co­
lonial se dictaron numerosas me­
didas para proteger los existentes
e incrementar su número. El alar­
mante avance de las dunas deter­
minó que en el período señalado
se formara la formidable barrera

de bosque que modificó el paisaje
y el clima de Maldonado.

El crecimiento de la pol)lación,
el afán mercantilista y la impe:rdc)­
nable incuria de particulares y au­
toridades, amenazan dejar a la ciu­
dad sin lo que era, a la vez, su
ornato y su defensa..

LOS PLANTADORES
UMBERTO T. PEREIRA

Don Enrique Burnett bajó un día
de su barco, a pedir agua, como
cientos y cíentos de marínos lo han
hecho en esta costa. Y al recibirla
de Carmen Rodríguez, una hermosa
muchacha fernandina, quedó perdi.
damente enamorado. Le confesó su
amor y prometió volver para casarse
con ella.

Cumplida la promesa al regreso
'de Inglaterra, don Enrique fue, en
esta ribera de interminables nau­
fragios, subgerente de la empresa
aseguradora "Lloyd's" y cónsul de
su patria. Levantó su casa; fue for­
manao un magnífico museo y un
hermoso jardín. Tuvo sus hijos;
entre esfuerzos para salvar vídas en
el mar, en los últimos años de la
octava y en los primeros de la no·
vena década del siglo pasado con­
cibió su empecinada lucha contra
la muerte. Para ella, alineó ochenta
mil pinos sobre ciento noventa
hectáreas de terreno. Siembra pro­
digíosa sobre la arena estéril. Siem­
bra en el alma de sus conciuda·
danos maldonadenses, emuladores de
su ejemplo. Mastelero genial de su
casa, que trasmitió la pausa de la
ayuda y el refugio para los nave·
gantes maltrechos y desorientados.
Que enarboló banderas de vida, con
la inmensa "barca del pinar", dueña
definitiva del mar de las dunas.
Sus raíces constituyeron el dique
eficaz CO'ltra la arena que, con
ánimo sepul¡:ral, se había cebado
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en hostigar puertas y ventanas, cu­
briendo impunemente las calles.

Gran domador, don Enrique do·
mestícó el desierto. Bajo un manto
de acículas, aquellos lomos cicló·
peos y salvajes, aquellas fauces
díspuestas a matar, duermen en dul­
ce mansedumbre, al servicio de la
civilización, al pie del bosque. Éste,
con el balsámico anillo de su per­
fume, el coro multitudinarío de sus
pájaros, la sombra de su techo, con
cada piña que se abre, con cada
flor de eucalipto o de acacia que
difunde su aroma, con cada copa
de árbol que ondula grácilmente en
el azul, canta un himno de vida y
de triunfo, en honor del Iniciador,
don Enrique Burnett, para quien
fue creada la Orden de los Caballe­
ros Crnzados del Árbol. Su amada
Carmen, aquella a quien consagra·
ra su tenacidad maravillosa, había
muerto hacía ya varios años. Cuan·
do, a su turno, sintíó que su fin
se aproximaba, Don Enríque ordenó
que, para sepultarlo, se cavara la
tierra tanto como fuera preciso, pa·
ra llegar al sitio que guardaba a la
dueña de su amor y allí se le hiciera
reposar.

- El bosque es el fruto eterno de
su amor.

Otro gran plantador, don Antonio
Lussich, comenzó con sus negocios
de sebo, aceites, curtiembres y con
su empresa naviera de salvataje y
transportes. Don Antonio era hom·

bre de trato maravilloso, de lo que
dan testimonio cuantos le conocie.
ron. Se reunieron en él muchos
dones de la existencia humana. Fue
un poeta cabal. Su obra está no
sólo en sus diestros y originales
"Gauchos Orientales". Su poesía es
también salvar la vida del náufrago;
hacer posible el intercambio de ri·
quezas y la comunicación de los
pueblos; crear un paraíso terrenal
sobre un desierto de piedra y arena
de dos mil hectáreas. Esta última
obra fue concebída en 1896: reunir
todos los árboles, todas las flores,
todos los pájaros del mundo. No
muertos, no en un archivo botánico
y zoológico, sino palpitantes de vida,
en una hermandad y multiplicación
feliz, conjugados en claves eternas
de armonía, sobre las alturas que
custodian la bahía de Maldonado.

Dos versos son su vida; confor·
man el poema universal de su exis·
tencia: combatir el dolor y promo·
ver la belleza.

Sus barcos, que asistieron al náu·
frago, sus inconmensurables plantíos,
que aclimataron las más raras espe·
cies del mundo, mantienen víva la
hermosa y patríarcal estampa de
don Antonio, sobre su Punta de la
Ballena, como un faro de confra·
ternidad.

Del libro inédito:
"Maldonado"

,
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Facultad di Agronomia-Progroma di Estudio y Levantamilnto di Suoloo

-Catedra do Goologia-
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La formación Sierra de Ánimas
es también una gran intrusión de
sienitas, basaltos y riolitas.

En el norte del departamento,
rellenando un gran hundimiento
de bloques (fosas tectónicas) ,apa­
recen también basaltos y riolitas
posteriores a éstos, que forman

ros granitos (granitos metamór­
ficos) .

En el sur, entre 10s arroyos José
Ignacio y Garzón, separado por
fallas y fracturas de las rocas ya
mencionadas, aparece un granito
que se introdujo entre ellas pos­
teriormente (granito de Garzón).

U GRAmTOS METAMOflflCCS

B IdlGMATITAS

~ECTJNlTAS

~CALIZAS

~CUARCITAS

r:-;-¡t GRAtIlTO INTRUSlVOS
~

EO~CRETACEO O LIMITE GEOLOGICO

~ Rll)LITAS ~ C1UOADES y PUEBLOS PRINCIPALES

~ BASALTOS E::;J RUTAS PRINCIPALES

tAMBRIANO ~ AIOS y ARROYOS

..FORWAC10N SIERRA ANIMAS f2l FALLAS

PRE·CAIolBRIANO

REFERENCIAS

RECURSOS NATURALES
Y PRODUCCION
HERACLlO PEREZ

"I.A GEOLOGIA DE
MALDONADO

La geología del departamento
aún no ha sido suficientemente
estudiada. En 1967 se realizó un
trabajo a escala pequeña que abar­
có el sudeste del país y permitió
conocer más globalmente la geo~

logía, uniendo varias áreas cono­
cidas en un conjunto racional.

Quedó establecida entonces la si­
guíente columna estratigráfica, de
las rocas más antiguas a las mo­
dernas.

Pre cambriano: ectinitas (grupo
Lavalleja); calizas; cuarcitas (sie­
rra Ballena); migmatitas; granitos
metamórficos; granitos intrusivos
(Garzón).

Cambriano (500 millones de
años): formación Sierra de Áni­
mas (sienitas y basaltos).

Eo-Cretáceo (120 millones de
años): riolitas (formación Arequi­
tal y basaltos (formación Puer­
to GÓmez).

Las ectinitas del Grupo Lava­
ll~ja ocupan el área al este de la
sierra de Ánimas, con un ancho
de 20 a 25 quilómetros en esa di­
rección. Presentan un rumbo varia­
ble, formando un gran arco del
nórte hacia el este y un buzamiento
casi vertical con tendencia hacia
el oeste. Las rocas predominantes
són mitas, calizas, esquistos cuar­
zósos y cloritoesquistos.

Hacia el este y centro del arco
mencionado se encuentra un con­
jtihto de rocas conocidas como "Ba­
t(}lito del Sauce" que son de origen
metamórfico, con aporte posterior,
~transformadas en tal grado que
.~.~ dificil reconocerlas como tales;
se denominan migmatitas. Incluidas

. entre ellas se encuentran calizas
y cuarcitas de la sierra de la Ba­
llena, que han permanecidd in­
cambiadas.

En la zona de Aiguá, al este de
la sierra de la Ballena, las migma­
titas toman el aspecto de verdade-



los cerros de la Salamanca y la
sierra de Sosa.

Por último, aparecen zonas cu­
biertas por sedimentos más moder­
nos del tipo de la formación Li­
bertad, compuestos por una roca
limosa, de color pardo, con algo
de arena, que aún no han sido car­
tografiadas.

LOS RECURSOS MINERALES
En este aspecto Maldonado pre­

senta grandes riquezas potenciales.
Al norte de Pan de Azúcar se
encuentran indicios de cobre, plo­
mo y cinc, fundamentalmente del
primero, aunque los yacimientos
hasta ahora conocidos (Mina
Oriental, Vulcania y Apolonia) no
tienen ni valores suficientes en
estos minerales ni la extensión
necesaria para su explotación eco­
nómica. Sin embargo, la abundan­
cia de estas manifestaciones justi­
fican un estudio a fondo de la
región, que hasta el momento no
ha sido realizado.

Abra de Perdomo.
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Las calizas, utilizadas para la
fabricación de cemento portland y
de cal, son explotadas en tres lu­
gares del departamento: Laguna
del Sauce, Canteras de Burgueño
(al norte de Pan de Azúcar) y
Carapé.

Las dolomitas, constituidas por
carbonatos de calcio y magnesio,
se encuentran en la zona de Ca­
rapé y Mataojo; presentan gran
variedad y son utilizadas como
mármoles en la construcción. Su
cercanía a la costa oceánica permi­
tiria, por otra parte, su utiliza­
ción en un complejo industrial jun­
to al agua de mar para la fabrica­
ción de magnesia.

La fluorita mineral, recientemen­
te encontrada en la zona de Ai­
guá, se halla en vías de explota­
ción; su utilidad es grande en la
industria del vidrio.

En la zona sur del departamento
Se encuentran extensos depósitos
de limos, sumamente apropiados
para cerámica de construcción, de
los que se alimentan los abundan­
tes y tradicionales hornos de la­
drillo, así como las modernas "ce­
rámicas" establecidas en la ciudad
de Maldonado.

También en la zona de Pan de
Azúcar hay gran variedad de pie­
dra laja, explotada con fines or­
namentales.

Probablemente existan, además,
otras importantes riquezas, pero
la falta de estudios necesarios no
permite asegurarlo. Los materiales
que forman el norte del departa­
mento manifiestan en algunos lu­
gares riqueza en fosfatos de bajo
grado de pureza que, sin embargo,
por procesos geológicos pueden
haber sido concentrados en algu­
na zona. Su importancia como ele­
mento fertilizante hace imprescin­
dible la determinación de su exis­
tencia real.

Otro mineral de importancia
fundamental es el uranío, del cual
se han encontrado indicios (al

igual qUe en otras zonas del país)
en las puntas del arroyo Pan de
Azúcar, así como entre Aiguá y
Lascano, en el cruce de la ruta 13
con el arroyo Alférez; a pesar de
ello, luego de los estudios preli­
minares realizados hace algunos
años, no se intensificó su búsqueda.

LOS SUELOS
Los suelos de Maldonado tam­

poco han sido estudiados en for­
ma sistemática y completa, por lo
que no se dispone de una descrip­
ción exacta de ellos y de las áreas
que ocupan los diversos tipos.

Según los suelos que predomi­
nan puede dividirse el departa­
mento en dos zonas: una de sue­
los superficiales y otra de suelos
profundos.

La primera abarca casi totalmen­
te las seccionales 3a., 4a. y 9a. y el
norte de la 6a. y la 7a. Su topo­
grafía es quebrada, formando una
zona típicamente serrana. Los sue­
los superficiales constituyen más
del 80% del área, se apoyan sobre
la roca consolidada o alterada, y
tienen menos de treinta centime­
tros de profundidad. Las demás ca­
racterísticas de estos suelos, in­
cluyendo su fertilidad, son varia­
bles. Debido a su escasa profundi­
dad y a la pendiente de los luga­
res en que se encuentran no son
cultivables; además, son muy sus­
ceptibles a la sequía y a la erosión.

Asociados a ellos se encuentran
suelos profundos de característi­
cas variables, oscuros y con ex­
ceso de humedad en loS' bajos;
pardos en las laderas menos pro­
nunciadas. Estos últimos son los
suelos cultivables de la zona; tie­
nen alta fertilidad media y sus
principales problemas son la pe­
dregosidad y el riesgo de ero­
sionarse.

La zona de suelos profundos se
extiende como una franja irregu­
lar en el sur del departamento y



DISTRIBUCION DE LOS SUELOS
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abarca también su extremo norte.
En el sur, los suelos predominan­
tes son de color pardo grisáceo
oscuro, francos y sueltos en super­
ficie, con un subsuelo pesado, gris
muy oscuro. La fertilidad es de
mediana a baja y el drenaje· im­
perfecto. Son muy susceptibles a
erosionarse.

Al oeste de la sierra de Ánimas
los suelos son algo mejores en
cuanto a su fertilidad natural y
sus condiciones de laboreo, mien­
tras que en el extremo norte se
encuentran los mejores suelos del
dep.artamento; de color negro, algo
arclllosos, con alta fertilidad, po­
co susceptibles a la sequía o a la
erosión. Toda la región de suelos
profundos presenta, asociados, sue­
los superficiales en proporción
variable.

Las dos grandes zonas de suelos
determinan dos áreas de econo­
mia diferente. La que comprende
los profundos es fundamentalmen­
te ganadera, con predominio de bo­
vinos, pero incluye también la ma­
yor parte de la agricultura que se
realiza en el departamento; se

encuentra más intensamente frac­
cionada que la zona en que predo­
minan los superficiales, que es ne­
tamente ganadera, con un claro
predominio de los ovinos y peque­
ñas intercalaciones de agricultura,
p.rimordialmente maiz y forrajes.

LA PRODUCCION
AGROPECUARIA

Pese a sus caracteristicas natu­
rales, hasta fines de la primera
mitad del siglo Maldonado fue un
importante productor agrícola en
el conjunto del pais, debido a con­
diciones geográficas y culturales,
fundamentalmente a la intensa di­
visión de la tierra en sus orígenes
coloniales y a la cercanía y faci­
lidad de transporte hacia los gran­
des centros de consumo del Rio
de la Plata.

Sin embargo, mientras que a
partir de la Segunda Guerra Mun­
dial y hasta 1956 en el país se
produce un incremento notable de
las áreas cultivadas, en Maldona­
do se estancan, sin acompañar ese
desarrollo, y a partir de aquel año
desciende rápidamente, situación
que se intensifica en estos últimos
años. Para que esto ocurriera se
pue?en comprobar, a simple vista,
varIas causales; en primer lugar,
aquella expansión se produjo sobre
l?s mejores suelos del país, en el
lItoral, y en base a una intensa
mecanízación, mientras que Mal­
donado poseía suelos inferiores por
su naturaleza y largos años de cul­
tivo continuo, realizado en alta
proporción con bueyes. La exten­
sión de 10s predios no justificaba
ni posibilitaba económicamente la
mecanización de su agricultura en
el grado requerido.

En estas condiciones no fue po­
sible, a los agricultores, acompa­
ñar el ritmo de crecimiento que
registraba la agricultura en otras
zonas del país. Al desaparecer los
estímulos que los favorecieron,

mientras las áreas a nivel nacional
se estancan, en Maldonado se re­
ducen rápidamente, y los traba­
jadores .optan por abandonar la
campaña, lo que fue facilitado .por
los requerimientos de mano de
obra de las zonas urbanas, funda­
mentalmente las balnearias, en
franca expansión.

En los últimos años la crisis
de la agricultura se agrava por
factores internos e internaciona­
les; entre ellos puede señalarse la
eliminación de los subsidios a los
productos agrícolas, la restricción
de los créditos y, coincidentemen­
te con esta política interna, la
presión de los excedentes agríco­
las de Estados Unidos, ofrecidos
tanto a Uruguay como a sus posi­
bles compradores, en condiciones
aparentemente ventajosas a través
de la ley 480 de EE.UU. que fija
bajos precios y atrayente financia­
ción, a la vez que productos inten­
samente subsidiados. Coincide asi
la política agricola nacional (de­
sarrollada en base a recomenda­
ciones del Fondo Monetario Inter­
nacional) con la política comercial

EL USO DE LA TIERRA

1951 1966

Hás. censadas 444.256 425.258
Chacras 22.921 10.395
Horticultura 2.097 1.267
Fruti-viticultura 744 366
Ganadería 382.581 385.764
Pasturas

artificiales 8.395 9.232
Campo

mejorado -- 9.669
Montes artif. 5.353 7.092
Montes nato 18.576 15.805
Trigo (*1 4.810 2.564
Maíz: 1**1 12.404 6.536

1*1 1.700 hás. en 1969.

1**1 6,53ó hós. en 1969.
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LA GANADERíA

Lana Ikgs.l 2:312;956 2:183.080

LA DISTRIBUCION y
TENENCIA DE LA TIERRA

0---

el 40% restante se encuentra fun­
damentalmente en régimen de
arrendaITÚento.

El número total de explotacio­
nes se ha reducido constantemen­
te desde 1951, por efecto del pro­
ceso de concentración.

EVOLUCION Del TAMAÑO DE lOS PREoios

LA POBLACION RURAL
De 1951 a 1966 emigró el 45%

de la población rural. El proceso
es más acentuado entre los traba­
jadores y los menores de 14 años,
cuyo número se redujo, durante
ese periodo, en un 60%. La eITÚ­
gración se agudiza a partir de
1956, coincidiendo con la crisis en
la agricultura y la ampliación de
las fuentes de trabajo relacionadas
con el turismo.

Mientras para un país en desa­
rrollo la ITÚgración del campo a la
ciudad es un proceso debido a la
tecnificación de aquél y no acarrea
disminución de la producción, en
Uruguay ocurre 10 contrario.

167.731

1951 1966

801;368

161 256

Ovinos

8ovinos

cria, ya que las condiciones natu­
rales no favorecen el engorde.

En cuanto a las pasturas artifi­
ciales, su incremento ha sido redu­
cido, operándose una sustitución
(entre 1951 y 1966) de las prade­
ras anuales por permanentes. El
campo natural, mejorado por fer­
tilización o siembra en cobertura,
prácticamente inexistente en 1951,
cubre actualmente casi 10.000 hec­
táreas. Nos encontramos así con
que sólo el 5% de las tierras dedí­
cadas a la ganadería han recíbido
algún tipo de mejora.

Como conclusión, corresponde se­
ñalar que en el departamento la
producción ganadera está estancada
ITÚentras que la producción agri­
cola se ha visto enfrentada a una
crisis tal, que hoy representa sólo
el 30% de la que era hace 20 años.

Con referencia al resto del pais
Maldonado se caracteriza por una
mayor subdivisión de la tierra, con
un promedio de 140 hectáreas por
predio, siendo escasos los mayores
de ITÚl hectáreas. Sin embargo, en
los últimos años se va dando un
gradual proceso de concentración,
reduciéndose el número de explo­
taciones de menos de 500 hectá­
reas en favor de ,las mayores.

Casi un 60% de la tierra se ex­
plota en propiedad, ITÚentras que

de los EE.UU. para sustituir la
producción interna, con todos 10s
efectos econóITÚcos y sociales que
en el medio rural y urbano pro­
voca la importación de esos pro­
ductos, que sólo beneficia a su
país de origen y a sectores inter­
mediarios de Uruguay.

La horticultura y la fruticultu­
ra registran un proceso sirrúlar de
deterioro; las necesidades del con­
sumo durante la temporada turís­
tica son atendidas casi integra­
mente por el mercado capitalino.

LA GANADERIA
En toda la zona de sierras pre­

domina la ganadería ovina, carac­
terizada por una alta proporción
de capones, aunque los rendinúen­
tos por cabeza son inferiores al
promedio del país. El número de
ovinos se redujo entre 1951 y 1966
en más del 10%, lo que ha sido
compensado sólo en parte por un
aumento de los vacunos. Esa re­
ducción podemos suponerla más
intensa a partir de entonces debido
al deterioro sufrido por ese rubro
de la producción. Si bien la pro­
ducción total de lana se redujo
en aquel período, los rendimientos
por cabeza tuvieron cierto incre­
mento.

La producción de leche, en gene­
ral, sufrió un fuerte deterioro,
acompañando la reducción de la
población rural, en tanto que la
lechería comercial ha mantenido
el stock de ganado lechero; pero
no el número de tambos, ya que
la ITÚsma producción se concentró
en menos estableciIhientos, de ma-
yor tamaño. .

A su vez la falta de una planta
pasterizadora ha imposibilitado que
el propio departamento sea el
abastecedor del gran consumo de
las zonas balnearias.

La ganaderia de carne se carac­
teriza por un predominio de la
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San Carlos desde la iglesia: dos siglos nos contemplan. Foto: A. M. Persichetli.

ta sorprendente que, al plantearse
en la Constituyente de 1917 la
cuestión municipal, haya ••. corres­
pondido a un ilustre carolíno
-constituyente por Colonia- el
Dr. Rosalío Rodríguez, elh¿nor
de ser el más entusiasta defensor
de la autonomía municipal de ju­
risdicción 10caJ,. y no departamen­
tp.l. Tal tesis fue la consagrada en
el texto de la Constitución de 1917,
que en su arto 130 disponia:"EI
gobierno y administración locales
serán ejercidos por una Asamblea
Representativa y por uno o más
Consejos de Administración autó­
nomos elegidos popularmente ... "
Lamentablemente, en' especial para
San Carlos y otras localídades del
país en análoga situación, el legis­
lador, al sancionar la Ley Orgá­
nica Municipal de 1919, se apartó
del precepto constitucional e ins­
t itucionalízó el Municipio Depar­
tamental, asignándole como base

SAN CARLOS Y SU
JOSE A. FRADE

REGION

LA AUTONOMIA LOCAL
La división del territorio de la

Provincia Oriental, dispuesta por
el Gobierno Patrio de 1816 con la
creación de seis departamentos, en­
tre ellos el de Maldonado, dentro
de cuya jurisdicción (con la ciu­
dad homónima como capital) que­
dó incluida la Villa de San Car­
los, colocó a ésta bajo una depen­
dencia administrativa y política
que constituirá un grave obstáculo
a su desarrollo, especialmente bajo
el régimen centralista consagrado
en la Constitución de 1830,

El serio inconveniente que para
el desenvolvimiento, en todos los
órdenes, del interior del pais, sig­
nificó el sistema de administración
cerradamente centralista de la
Constitución del 30 -inconvenien-

te más sensible a medida que
transcurria el tiempo- era doble­
mente perjudicial para localidades
que, como San Carlos, por no ser
"cabeza" de departamento esta­
ban supeditadas auna doble de­
pende'Jcia: de la admínístración
central nacional y de sus órganos
y funcionaríos delegados con asien­
to en la capital del departamento
y competencia en todo el territorio
de éste.

Por eso, cuando a principio del
presente siglo políticos y estadistas
reconocieron la imprescindible ne­
cesidad de ir a la consagración de
un régimen municipal descentra­
lízado, en los carolínos, asi como
en los vecindarios de otras localí­
dades del interior, se despertó la
aspiración de lograr autonomía
municipal local. Por eso no resul-

territorial los límites que corres­
pondian a las circunscripciones
departamentales, creadas un siglo
antes como forma de desconcen­
trar las funciones propias del go­
bierno nacional y a los efectos de
la representación legislativa y no
como jurisdicciones municipales.

De esa manera el régimen muni­
cipal durante la vigencia de la
Constitución de 1917 (que para los
departamentos del interior y sus
capitales importó la consagración
de un sistema de administración
municipal autónoma), para San
Carlos sólo significó el cambio
del centralismo nacional por el
centralísmo departamental.

El municipio de Maldonado se
extendia a todo el departamento
y estaría municipalmente gober­
nado por una Asamblea Repre-
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Foto: "Emilio" Sen Corlos.
La casa de Ventura González, subalterno de Leonardo Olivera en la toma
de, Santa Teresa. Espera hace tiempo su habilitación como museo histórico.

sentativa (órgano legislativo) y
por un Concejo Departamental
(órgano ejecutivo), con asiento
ambos en la capital. En San Car­
los habría -como se posibilitaba
a todas las localidades fuera de la
capital departamental- un Con­
cejo Auxiliar, designado por el
Concejo Departamental y depen­
diente de éste.

La Constitución de 1934 y la
Ley Orgánica Municipal del año
siguiente, que en lo que se refiere
al régimen municipal en general
importaron una regresión centra­
lista, no mejoraron la situación de
San Carlos. Por el contrario, el
sistema de municipios departamen­
tales, en vez de locales, que la ley
de 1919 había consagrado apar­
tándose del texto y del espíritu de
la Constitución del 17, fue cons­
titucionalizado.

Ya bajo el régimen de 1917-19,
importantes sectores carolinos se
movilizaron en pro de una ley que
reconociera la autonomía munici­
pal o, por lo menos, un grado de
descentralización mayor respecto
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al municipio departamental. No
tuvieron eco y debieron conformar­
se con la ley que en 1930, y por
iniciativa del entonces represen­
tante por Maldonado, Juan Carlos
Anfusso, elevó a San Carlos a la
categoría de ciudad, lo que, desde
el punto de vista de su régímen
de administración municipal, nada
significaba.

La disposición de la Constitu­
ción de 1934 que facultaba al le­
gislador a ampliar las facultades
de los Concejos locales de pobla­
ciones con más .de diez mil habi­
tantes o que ofrecieran interés na­
cional para el turismo, elevándolos
a la categoría de "autónomos",
dio pie para que los carolinos,
años más tarde (cuando ya se
había vuelto a la normalización
institucional, en la década de los
cuarenta), reanudaran su lucha en
pro de un régimen municipal más
descentralizado o autónomo. Esta
vez el éxito --el relativo éxito que
el régimen constitucional permitía
en la materia- coronó aquel es­
fuerzo y en 1949 fue - aprobado el

proyecto de ley declarando autó­
noma a la Junta Local de San
Carlos.

Desde entonces San Carlos tiene
un órgano municipal administrati­
vo -la "Junta Local Autónoma"
bajo la Constitución de 1942, "Con­
cejo Local Autónomo" en la de
1952 y nuevamente "Junta Local
Autónoma" en la vigente- con el
máximo grado de descentralización
(mal llamada autonomía respecto
al Ejecutivo Departamental) que
es posible alcanzar en el ordena­
miento institucional de la Repúbli­
ca. Pero aún no se ha podido con­
seguir que los integrantes de ese
organismo sean electos directamen­
te por la ciudadanía de su circuns­
cripción. Las iniciativas para ob­
tener la sanción de la ley que así
lo establezca -según lo posibilita
el texto constitucional- han fra­
casado. Tal circunstancia hace más
precaria que lo que parece en el
texto constitucional y legal, la "au­
tonomía" local que tiene San Car­
los desde hace dos décadas.

Lamentablemente el conformis­
mo, quietismo o indiferencia que.
por lo menos en apariencia, San
Carlos demuestra frente a la grave
problemática nacional de este
tiempo, parece que también alcan­
za a lo que tradicionalmente ha
sido motivo comÚn de lucha de los
carolinos: la obtención de un régi­
men municipal local administrati­
vamente autónomo y propiamente
comunal.

TERRITORIO Y POBLACION
Actualmente la jurisdicción mu­

nicipal de San Carlos, de acuerdo
con la ley que le confirió autono­
mía y con el decreto departamental
que de conformidad con ella fijó
sus límites, comprende las circuns­
cripciones de las 2a., 4a. y 6a. sec­
ciones judiciales del departamento
de Maldonado.
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Una de las seis escuelas de Primaria de la ciudad de San Carlos.
Foto: A. M. Persichetli.

Psiquica- en el local de la "Casa
del Maestro", propiedad de la en­
tidad popular que la adquirió para
sede del Instituto Normal de San
Carlos, que funcionó hasta que se
oficializó el departamental, con
asiento en la ciudad de Maldona­
do. Los locales alquilados se en­
cuentran -salvo alguna excep­
ción- en estado ruinoso y muy
lejos de contar con las mínimas
condiciones exigidas para la finali­
dad a que están afectados. Baste
señalar (para tener idea de ello)
que la Escuela N' 25 -llamada por
el nombre de su fundadora, la
Directora "María Caballero"-; si­
gue funcionando en el mismo local
en que se fundó hace alrededor de
55 años, y que la N9 13 -"Pedro
de Cevallos"- funciona, con una
matricula de 226 alumnos, en el
mismo local en que se instaló hace

de San Carlos y solamente 200
entre les 18- está denunciando
también para San Carlos y su
región el fenómeno nacional de la
despoblación rural.

A su vez y por contraste con las
Escuelas Rurales -la mayoria de
ellas con inscripciones inferiores a
20 alumnos-, las de la ciudad se
hallan sobrepobladas. La de con­
currencia más numerosa -la de
Práctica N9 3, "Juan de Dios Cur­
belo"- tiene una matricula de 920
alumnos, funcionando en dos tur­
nos de 27 clases en total.

De las carencias de locales su­
ficientes y aptos dan cuenta los
siguientes datos: de las 24 escue­
las solamente 11 funcionan en lo­
cales de Enseñanza Primaria, entre
ellas 3 en la ciudad; una -Saran­
dí de Mataojo- en local munici­
pal- y otra -la de Recuperación

CULTURAL

PRIMARIAS

Funcionan dentro del territorio
municipio carolino veinticuatro

de Enseñanza Primaria
una población escolar, según

de este año, de 2.232

Esos límites encierran una su­
perficie de 1.546 quilómetros cua­
drados, equivalentes a un 32,9%
del territorio del departamento de
Maldonado, o sea casi un tercio
de éste.

Según el censo de 1963 pueblan
esa superficie 18.427 habitantes,
cantidad equivalente al 29,5% de
la población total del departamen­
to. Según dicho censo la ciudad de
San Carlos tiene 13.695 habitantes,
que, sumados a los de las adyacen­
cias rurales -Partido Norte, Par­
tido Oeste y Quinta de Medina­
hacen un total de alrededor de.
14.500.

Los centros poblados más impor­
tantes, después de la ciudad, son los
balnearios "La Barra" --con una
polt>la:ciém permanente, según aquel
censo, de 124 habitantes, pero que
actualmente ha de exceder los

y "Manantiales" (118 habi­
según el censo pero actual­
con alrededor de 300).

El censo de referencia señala co­
núcleos poblados en las zonas

comprendidas en la cir­
eunlsCI'ipc~ión de la Junta Local Au-

San Carlos los siguien­
estación José Ignacio, caserío
mismo nombre y caserío Sin

Nomblre, en la 6a.; los ya nombra-
Norte y Partido Oes­

en la 2a.; los caseríos de Abra
Perdomo, Carapé, Guardia Vie­

centro poblado El Edén
(M:ata.oj(» en la 4a.

desproporción en que se
cfuitribuye esa población escolar

niños en las seis escuelas



Foto: "Emilio" San Carlos,.

Viernes, dos de la tarde: los canillitas carolinos, a la puerta de la
Imprenta Arias, esperan la entre.ga del selT)anario "La Democ:racia".

17 años con un alumnado de 15
niños.

La Escuela N' 8 ya está fun­
cionando en local propio, aun no
concluido, que contemplará segu­
ramente las exigencias del servi­
cio. En tanto un populoso sector
de la población de la ciudad -cons­
tituido por los barrios "Rodríguez
Barrios" y "Amorin", en el ángulo
N.E. de su planta urbana- sigue
esperando se le dote de local es­
colar en el solar que al efecto legó
don Julio Chiappara, fallecido hace
alrededor de 30 años.

LA ESCUELA INDUSTRIAL

Fue fundada a iniciatíva popu­
lar -de la que fuera principal
propulsor don Luís María Mauren­
te------' en marzo de 1925. La ins­
cripción fue bastante alta (184);
pero la asistencia efectiva no al­
canzó al centenar. Inicialmente se
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dictaron cursos de Corte y Con­
fección, Labores, Dibujo Técnico,
Dibujo Decorativo, Carpintería y
Cestería. Se ensayó dictar un cur­
so de Lechería, que hubo de aban­
donarse por falta de alumnos. Des­
de su fundación la Escuela Indus­
trial funciona en el local que ocu­
pa la manzana ubicada al Oeste
de la Plaza 19 de Abril, entre las
calles Alvariza, Treinta y Tres,
Ceberio y 18 de Julio y que fuera
donado por el filántropo Jacinto
María Alvaríza para asíento del
Hospital local, que funcionó allí
como Sala de Primeros Auxilios
hasta que, luego de un breve lapso
en otro edificio, pasó al que ocupa
actualmente con el nombre a cuya
adopción se habría condicionado
la donación: el de su padre, Flo­
rencia María Alvaríza.

Actualmente en la Escuela In­
dustrial Politécnica de San Carlos
se dictan cursos de Carpintería,

Comercio, Corte, Electricidad, Elec_
trícidad Automotriz, Herreria, Me­
cánica, Radioman1)al y Tejidos.
Cuenta con doscientos cuarenta y
seis alumnos, de los cuales algunos
provienen de zonas rurales adya­
centes a la ciudad. El número de
su personal docente asciende a 28
personas; su director es el Prof.
Pedro Lorusso Galasso.

LA ESCUELA AGRARIA

El otro establecimiento docente
dependiente de la Universidad del
Trabajo que existe en San Carlos
es la Escuela Agraria, segregada
en 1951 de la Industrial, dentro
de la cual funcionó desde 1929.

Tiene su asiento en un predio
de propiedad del organismo, con
una superficie de unas 200 Hás.
de las que 60 -con frente a la
ruta 39, que une San Carlos con
l\íaldonado- constituyen su cé}sco
originario; las otras 140 hectáreas,
al oeste, arroyo Maldonado por me­
dio, fueron adquiridas reciente­
mente.

La enseñanza se imparte en ré­
gimen de internado y comprende
tres cursos anuales con siete asig­
naturas en los dos primeros años
y cuatro en el tercero. A los egre­
sados que cumplen integramente el
ciclo de tres años se les confiere
el titulo de Experto Agrario-Orien­
tación Granjera. El establecimien·
to cuenta con locales e instalacio­
nes aptas para la enseñanza que
se imparte y para la administra­
ción asi como con cinco viviendas
par~ su personal que vive allí.
Cuenta actualmente con un alum·
nado de 30 jóvenes, casi todos ellos
provenientes del medio rural.

El personal docente está inte­
grado por el director, Ing. Agró­
nomo Dante Bianchi, un profesor
ingeniero agrónomo, un Experto
en Lechería, un Jefe de Internado,
tres Ayudantes Agrarios y un
maestro de manualidades.



La Sociedad Unión, decano de los clubes sociales. Sus jóvenes dirigentes
tratan de rescatarlo del pe,riodo de decadencia qUe atravesó últimamente.

foto: "Emilio" . San Carlos.

LA ENSEÑANZA PRIVADA

Funciona también en San Car­
los, en un local propiedad de la
Curia que a fines del siglo pasado
y principios del presente fuera se­
de del "Circulo Católico": el Cole­
gio de las Hermanas Dominicas,
que imparte enseñanza primaria.
Cuenta con una matrícula relati­
vamente numerosa.

1.05 CLUBES SOCIALES

Actualmente sólo se mantiene
-con aproximadamente 80 años de
existencia y un millar largo de
asociados- corno ejemplar tipico
de los Clubes o Centros Sociales
que hasta hace treinta y tantos
años mucho hicieron por el desa­
rrollo cultural y el solaz de las
poblaciones del interior, la Socie­
dad Unión. Su hermano competi-

dor en el género durante la pri­
mera mitad del siglo -el Club
Oriental- atraviesa una grave y
prolongada crisis, de la que espe­
ran sacarlo algunos pertinaces se­
guidores que, ahincadamente, pro­
curan financiar la terminación de
su inconcluso edificio en la esquina
de las calles Sarandi y Treinta
y Tres.

La Sociedad Unión conserva su
local frente a la plaza Artigas,
en la esquina de Treinta y Tres
y L. Olivera. Su amplio y confor­
table teatro, erigido en 1930, está
afectado casi exclusivamente a fun­
ciones cinematográficas y, esporá­
dicamente, a otros espectáculos ar­
tísticos. En la misma sala se rea­
lizan los bailes importantes; cuen­
ta además con salón confiteria en
la esquina de la planta baja y sa­
lones anexos en la planta alta.

LA EDUCACION FISICA

En lo que a este rubro se re­
fiere, la ciudad no ha sido afortu­
nada. No obstante los esfuerzos que
en determinados periodos se han
hecho en el sentido de incremen­
tarla, la práctica de los deportes,
fuera del fútbol, no ha sido activi­
dad descollante en San Carlos.
Durante la mayor parte de este
siglo no tuvo plaza de deportes y
la que tiene desde hace unos vein­
te años, sea por su mala ubicación,
por la escasa atención que las au­
toridades le prestan o .por otras
causas, está lejos de cumplir los
requerimientos de una adecuada
educación física. En virtud de ello,
el principal centro de esa disci­
plina es también el liceo, aunque
las instalaciones a ella afectadas
ya van siendo insuficientes; se pro­
cura aunar esfuerzos y recursos
entre instituciones públicas, Jun­
ta Local y entidades particulares,
para la erección de un gimnasio
-::errado.

El fútbol es, también en San
Carlos, el deporte que ha concita­
do más adhesión y práctica casi
exclusiva. La institución futbolísti­
ca más antigua -medio siglo de
vida- es el C. A. San Carlos, que
a fines de los años veinte y pri­
meros de la década siguiente al­
ternó con singular éxito con clu­
bes montevideanos. Por ese enton­
ces surgieron en San Carlos futbo­
listas de destacadas condiciones,
entre ellos Pedro Duhart, que fue­
ra admirado luego por el público
montevideano, defendiendo a Na­
cional y que alcanzara renombre
internacional. En el orden crono­
lógico siguen al San Carlos el Club
Atlético Atenas -fundado en 1928,
para ser desde entonces su "clá­
sico" rival- y el C. A. Libertad,
que en sus origenes (1932) se
llamara "Penado 14". Cada una
de esas instituciones tiene estadio
propio, pues la ciudad ha carecido
siempre de campo de fútbol muni-
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El fútbol entre los cerros.

cipal. Los dos primeros tienen, ade­
más, sede social en locales de su
propiedad.

De dichas tres instituciones la
que actualmente -tanto en lo pro­
piamente deportivo como en sus
realizaciones materiales- ocupa el
primer lugar es el Club A. Atenas,
cuyo hermoso estadio y parque
anexo está ubicado sobre la ruta 9,
a la salida de San Carlos hacia
Rocha. Como ejemplo de su acción
de solidaridad social cabe consig­
nar que en su sede, en amplio sa­
lón y cocina gratuitamente cedi­
das al efecto, funciona el Comedor
Popular de San Carlos, sostenido
por la Junta' Local Autónoma y el
Instituto Nacional de la Alimen­
tación.

Completan la nómina de los que
militan este año en Primera Divi­
sión de la Liga Carolina de Fút­
bol, los clubes Peñarol, Nacional y
Peñasco. Otros tantos clubes en
la División de Ascenso hacen con
aquéllos un total de doce que, con
sus respectivas divisiones inferio­
res, practican oficialmente en San
Carlos el más popular de los depor­
tes uruguayos,

En escala muy reducida se prac­
tica la pelota vasca en el cómodo
frontón cerrado del céntrico y pres-
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Foto: Fernóndez e hijo.

tigioso Club Pelotaris Carolinos,
que tiene además su buena cancha
de bochas; deporte éste que cuen­
ta con numerosos adeptos distri­
buidos entre el dicho club y el
Carolino de Bochas, también con
amplio y cómodo local propio.

LOS MEDIOS DE DIFUSION

San Carlos cuenta con dos órga­
nos de prensa semanales: "La De­
mocracia" --el decano de los pe­
riódicos departamentales- -y "Jus­
ticia", de tiraje mucho más redu­
cido, sólo para suscriptores, que
imprime y distribuye su veterano
e infatigable fundador y dueño don
Climaco Piriz.

~'La Democracia" fue fundada en
agosto de 1922 por don Ernesto
Arias Montiel, tipógrafo de oficio,
oriundo de San José y afincado en
San Carlos en los primeros años
del siglo. Luego de su fallecimien­
to, la empresa fue continuada por
su hijo, Raúl Alberto Arias, que
se halla a su frente.

"La Democracia" se define en su
cabezal como órgano "social, no­
ticioso y comercial". No tiene fi­
liación politica, pero, haciendo
honor a su nombre, da cabida en
sus columnas a colaboraciones, so-

licitadas, remitidos y comentarios
de las más diversas tendencias po­
liticas y filosóficas. Aparece los
viernes y es distribuido en todos
los barrios de la ciudad. Tiene un
tiraje de dos mil ejemplares de
14 páginas 'formato "tabloid". Sus
suscriptores de otros lugares del
pais y del exterior suman varios
centenares.

San Carlos tiene también dos
difusoras radiales. Una de ellas,
que pertenece al liceo -CW 46c.­
cumple una actividad complemen­
taria de relación entre dicho ins­
tituto y su medio social, de apre­
ciable utilidad y divulgación cul­
tural.

La otra emisora, CW 57, de
propiedad privada, filial de Radio
Maldonado, ha mejorado reciente­
mente sus servicios, ampliando el
alcance de su onda y adquiriendo
por ello su caracteristica actual.
Cumple una importante función in­
formativa y cultural; cuenta con
un cómodo y céntrico local que
comparte con el Cine San Carlos.

LA ECONOMIA CAROLINA
La ciudad de San Carlos fue

tradicionalmente el centro comer­
cial y artesanal de la región del
departamento en que está ubicada.
El incremento del turismo produ­
cido en las últi:qlas tres décadas
ha influido favorablemente en su
economia, aunque desde el punto
de vista social el tema, de ser es­
tudiado con la detención y pro­
fundidad que su importancia re­
quiere, seguramente no ha de lle­
var a una conclusión tan positiva.

Buena cantidad de trabajadores
de San Carlos se trasladan a dia­
rio a desempeñar tareas en Punta
del Este y alrededores; superan
fácilmente los dos millares los
carolinos que "hacen la tempora­
da" trabajando allí durante los
meses de verano.



p

TRANSPORTE Y
COMUNICACIONES

tela turística los tejidos, los obje­
tos de talabartería, la alta costura,
los muebles, la cestería, los mue­
bles en hierro forjado y la herre­
ría decorativa, producidos por ar­
tesanos y talleres carolinos.

Una actividad industríal difun­
dida en los aledaños de San Car­
los es la elaboración de ladrillos,
de 'segura colocación por la per­
manente demanda de la construc­
ción en la zona balnearia. Deben
sumar casi un centenar los esta­
blecimientos del ramo, llamados
"hornos", que circundan San Car­
los y que constituyen una impor­
tante fuente de trabajo para un
numeroso sector, cuyas condicio­
nes laborales, empero, no parecen
estar de acuerdo con lo lucrativo
de la explotación.

Estratégicamente ubicada en la
horqueta formada en sus proximi­
dades por la barra de los arroyos
Maldonado y San Carlos, esta lo­
calidad ha sido siempre lugar de
paso obligado entre Montevideo y
el sud-este del país. En tal sentido
su ímportancia se ha visto enor­
memente acrecída por la intensi­
ficación experimentada en el trán­
sito desde y hacia la frontera con
Brasil, en cuya incrementación,
además, ha sido factor fundamen·
tal el desarrollo de la industria
turística de la zona.

Desde 1910 los servicios ferro­
viarios unen San Carlos con Mon­
tevideo. En ese año la línea al
este del Ferro-Carril Central, que
desde fines del siglo anterior lle­
gaba hasta "La Sierra", se exten­
dió hasta Maldonado, pasando por
San Carlos. Esa empresa pasó en
1919 al Estado, que construyó en­
tonces la vía a Rocha cuyo primer
tramo (San Carlos-Garzón) fue
inaugurado en 1927 y el final, has­
ta Rocha, en el año siguiente.

SAN CARLOS
PLANO DE LÁ CIUDAD

época estival visitan el comercio
de San Carlos, que cuenta con
reputación de serio, moderno y
módico en sus precios. Especial­
mente en lo relativo a la artesania,
la demanda del turismo ha sido
incentivo fundamental para el re­
surgimiento auspicioso que acusa
tan importante actividad. Son es­
pecialmente preferidos por la clien-
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Los establecimientos propiamen­
te comerciales, patentados como
tales y que giran en San Carlos
ascienden a 385; se estima en alre­
dedor de ochenta los artesanales
e industriales.

Es sobre estos rubros de la vida
económica carolina que más ha
operado el incremento del turis­
mo. Son -numerosos los que en la
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Desde entonces San Carlos cuenta
con dos estaciones de ferrocarril: la
llamada "Estación Vieja", al oeste,
sobre la linea a Maldonado y Pun­
ta del Este, y la "Nueva", al
noroeste, sobre la línea a Rocha y
La Paloma.

Como ha sucedido en el resto
del pais, el movimiento ferrovia­
rio de carga y pasajeros que pasa
por San Carlos ha decaido sensi­
blemente. El transporte de carga
y pasajeros por carretera lo supe­
ra ampliamente. Tal circunstancia
no ha dejado de tener benéficos

;efectos para la economia y activi­
dad de la ciudad carolina, pues
en virtud de su ya señalado em­
plazamiento entre dos caudalosos
arroyos, cuyos sendos puentes cons­
tituyen las únicas vias de acceso
para vehículos automotores, la tra­
vesía de su planta urbana se hace
ineludible para los que van o vie­
nen por carretera hacia o desde
el este. Precisamente una de las
cuestiones que preocupa actual­
mente a la opinión pública caro-

Foto: R. lo Figueredo.

Pasado, presente y futuro en las
calles de San Carlos.
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lina es el nuevo trazado de la ruta
9 que se proyecta (en base a un
convenio con el BIRF) y uno de
cuyoS objetivos técnicos es evitar
el hasta ahora obligado pasaje por
la planta urbana de la ciudad. Si
dicho nuevo trazado se hiciera en
línea recta desde Abra de Perdomo
hasta unos tres a cinco quilóme­
tros al este de San Carlos, pasa­
ría a uno o dos quilómetros al nor­
te de la planta urbana de ésta. Tal
trazado, aunque en los primeros
tiempos causaría algún perjuicio
a la ciudad, favorecería su desa­
rrollo futuro, porque el norte es
el único rumbo que puede tomar
su extensión edilicia. Por lo demás,
ese trazado empalmaría, aproxi­
madamente a dos quilómetros, con
la ruta 39, que une a Maldonado
y Punta del Este con Aiguá, pa­
sando por el oeste de la planta
urbana de San Carlos (avenidas
Alvariza y Ceberio) y que al nor­
te de Aiguá empalma con la ruta
8 (Montevideo - Minas - Treinta y
Tres - Melo y Aceguá). El otro
trazado que se proyecta y parece
tener más posibilidades de impo­
nerse, aunque pasando por la ori­
lla misma -al sur de la planta
urbana- resultaría al parecer más
perjudicial para San Carlos, pues
la prolongación edilicia para ese
lado es imposible por tratarse de
una zona inundable, lo que, ade­
más, no deja de inquietar por los
riesgos que para las barriadas de
eSe lado puede tener la construc­
ción de la ruta 9 en oportunidad
de las grandes crecientes que pe­
riódicamente se producen.

Los servicios interdepartamenta­
les de ómnibus son servidos por
ONDA, cuyos coches para o desde
Punta del Este, Rocha, La Palo­
ma o Chuy, pasan por San Carlos
varias veces al día. Los servicios
de pasajeros entre San Carlos y
otras localidades y parajes de la
región son atendidos por empresa­
rios carolinos. Hay servicios de

ómnibus a Aiguá dos veces
a Garzón y al faro de José
Tres veces por semana
funcionaron hasta dos veces
día- hay servicio entre San
los y Mataojo y con igual
dicidad hay ómnibus al Paso de
la Cantera ("José Ignacio Arri­
ba") al noreste de la jurisdicción
municipal de San Carlos.

Los servicios entre San Carlos,
Maldonado y Punta del Este los
cumple desde hace más de treinta
años la misma empresa, origina­
riamente llamada "Cooperativa de
Ómnibus San Carlos - Punta del
Este" y actualmente "Compa­
ñia Omnibusera del Este S.A."
(CODESA). Sus líneas cubren,
además, los servicios entre San
Carlos y los balnearios de su ju·
risdicción ("El Chorro", "Manan·
tiales" y "La Barra") y entre
Maldonado y Pan de Azúcar, por
la carretera interbalnearia. En too
tal SUs líneas recorren alrededor
de 80 quilómetros y hay actual.
mente en servicio 25 unidades, de
las cuales 15 son modernos coches
Mercedes Benz.

El capital accionario es totalmen.
te de San Carlos, ciudad donde se
formó la empresa y donde tiene su
local central, oficínas y talleres.
El personal permanentemente afec­
tado a CODESA (administrativo
y obrero) supera los ochenta tra­
bajadores, número que aumenta
sensiblemente con los contratados
por temporada, durante los meses
de verano. El movimiento de pasa­
jeros, especialmente de abonados
entre San Carlos, Maldonado y
Punta del Este ilustra respecto a
la importancia que el turismo tie­
ne, para esta ciudad, como fuente
de trabajo. En los meses "de tem­
porada" se despacharon entre 1.800
y 2.000 abonos, con derecho a uno
o dos viajes diarios de ida y vuelta;
Fuera de los meses de turismo
intenso, los abonos en el mismo
servicio no bajan de mil.



Cuando se trata de la ciudad de
San Carlos, corresponde dedicar es­
pecial eonsideración a su liceo de
Enseñanza Secundaria, no sólo por­
que es la más importante entidad
educativa y cultural de la zona sino
sobre todo porque es la más autén·
tica expresión de la perscverante
acción de su pueblo por superarse.

Desde sus orígenes, el liceo de
San Carlos tiene una esencia popular
que el transcurso del tiempo y sus
progresos no han hecho sino con­
firmar_

La ley de creación de los liceos
departamentales de 1912 no com­
prendía a ciudades como San Carlos
que, no obstante ser demográfica­
mente tanto o más importante que
la respectiva capital departamental
(e incluso tener mayor radio de in­
fluencia), no tenían calidad de tales.

La ley sólo preveía la creación de
dicciocho .liceos a instalarse en las

capitales departamentales del inte­
rior. Ello importaba que, luego de
instalado el Liceo Departamental
con sede en Maldonado, sólo muy
pocos carolinos podían cursaren él,
ya que, no obstánte la poea distan­
cia que separaba a ambas pobla­
ciones, era imprescindible pasar a
radicarse en aquélla para hacer los
cursos liceales, lo que resultaba po­
sible a muy pocos. Desde ese mo­
mento (seguramente más que nada
por legítimo celo localista frente a
la ventaja que la .incorporación del
liceo significaba para la vecina y
fraternal rival en la competencia por
la preeminencia regional), en San
Cárlos fue incubándose la aspira­
ción de contar con liceo propio. Tal
aspiración, ya en el umbral de la
tercera década, había alcanzado el
grado de convicción colectiva sufi­
ciente en cuanto a' su :necesidad real,
como para que su concreción se

EL LICEO DE SAN CARLOS

lograra a despecho de la indif.eren­
cia oficial.

Fue así como, el. l' de junio. de
1921 -merced. al decidido impulso
de un grupo de vecinos-quedó
instalado lo que originariamente se
llamó Colegio Carolino. de Enseñan­
za Secundaria. Comenzó su. funcio­
namiento con 22 alumnos en la
Biblioteca del Concejo Auxiliar de
San Carlos. Era administrado por
una Comisión Honoraria, cuyo pri­
mer presidente fue Luis María Mau­
rente --espíritu inquieto y de ini­
dativa en asuntos de interés colec­
tivo, al que la justicia póstuma del
nomenclator hasta ahora le ha ne­
gado el honor que en cambio ha
brindado (con creces, según el juicio
imparcial ..de la historia lugareña)
a su tío y padre politico cuyo nombre
lleva -i irónica injusticia1- la calle
'1ue pasa por la puerta del liceo.
Su primer director fue el polifa­
cético y discutido hombre público
y político Dr. Nuble González Ola­
za. El presupuesto del "Colegio de
Enseñanza Secundaria" se cubría con
el aporte -mediante suscripción
mensual- del vecindario, más una
subvención municipal mensual de
cincuenta pesos los dos primeros
años, cien los dos subsiguientes y
doscientos cincuenta durante los. dos
últimos años de su existencia tomo
instituto privado popular.

Fue su secretario ·desde entonces,
hasta que se retirara para acogerse
a la jubilaeión en 1950, el también
desaparecido don Antonio 1. Fer·
nández, otro carolino que aportó su
esfuerzo y capacidad de trabajo a
todo lo que en el San Carlos de sn
.tiempo tuvo carácter progresista.

En 1928 el Colegio Carolino fue
habilitado primero y luego -en oc­
tubre- oficializado con carácter de
liceo de Enseñanza Secundaria. Su
equipamiento de material docente
estuvo otra vez a cargo ·de la con·
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tribución popular, adquiriéndose con
recursos que en su mayor parte
aportó la población, la biblioteca,
el laboratorio de química, gabinete
de Usica, material didáctico de his·
toria natural, etc. Era entonces di·
rector del Colegio Carolino -y
siguió siéndolo del liceo hasta su
fallecimiento en 1938- el farma·
céutico don Juan Surroca Quartino,
fino y cultivado espíritu cuya ac·
ción al frente del instituto fue de
fundamental importancia para su
desarrollo.

En los dos primeros decenios de
su vida oficial, el liceo padeció las
peripecias de la falta de local; en
el lapso transcurrido desde su insta·
lación en la sede municipal -de
donde ya se había mudado cuando
su oficialización- hasta que se ins·
taló en local propio (1948), ocupó
cinco locales distintos, por lo cual
sólo excepcionalmente alguna pro·
moción completó el ciclo de los
cuatro años en el mismo local en que
lo había iniciado. Desde luego que
todos esos locales carecían- -de las
comodidades elementales para el fin
a que se los afectaba. Año a año
se vivia bajo la incertidumbre de
hasta cuándo se podría seguir en el
local en que se estaba, para dónde
habría que trasladarse y acerca de
cuándo el gobierno nacional dotaría
de edificio propio a un estableci·
miento que por su incesante creci·
miento y expansión de su influen·
cia educaciones demostraba cada vez
más ser merecedor del mismo. Por
fin, en uno de los planes de obras
de la década de los cuarenta, se
previó la construcción del edificio
para el liceo de San Carlos, el que
recién pudo ser ocupado en 1948,
cuando ya hacia alrededor de dos
años que se encontraba práctica·
mente terminado, habiendo servido
incluso como depósito de trigo antes
de su habilitación.

Ya en su nuevo y propio edificio,
el liceo de San Carlos inició el
camino de superación que hasta en·
tonces, fundamentalmente por aqueo
lla carencia, no habia podido em·
prender.

En 1950 se incorporan cursos de
Preparatorios (lo que da mérito a la
consiguiente modificación de deno·
minación y elevación de categoría.
Vuelve entonces a tomar participa·
ción en la actividad de su liceo la
población carolina, formándose otra
vez una entidad popular de fomento:
la Asociación de Amigos del Liceo,
que en todas las conquistas poste­
riores de éste ha sido factor funda·
mental. Al comenzar los cursos de
1950 ocupaba interinamente la di·
rección del liceo la Prof. María A.
Cal de Cabrera, que había sido
alumna fundadora y que hoy, des·
pués de haberse jubilado, luego de
haber cumplido una brillante y efi·
caz labor -ocupando en varias
oportunidades interinamente la di·
rección-, se ha reintegrado a la
actividad docente.

En 1951 se establece un servicio
de Comedor Estudiantil que posi.
bilita el establecimiento de un ré·
gimen de semi·internado para los
alumnos de zonas rurales. Lamen·
tablemente tan importante presta·
ción se ha suspendido en gran me·
dida, aunque la cantina sigue fun·
cionando. Entre 1950 y 1967 el li·
ceo de San Carlos tuvo tres direc·
tores efectivos: los profesores Wal­
ter Schettini (VV50.III/53), Camilo
Corbo (VIIV53-IIV61) y Joaquin
Pau (VIV62.VIV67), bajo cuyas
respectivas gestiones se incorporaron
al instituto las importantes mejoras
que lo han venido a colocar entre
los mejor dotados del interior:
cuenta con equipo proyector de
cine, piano de concierto (directa·
mente importado de Alemania y
verdadera joya en su género, según

los técnicos), mimeógrafo, grabador,
salón de actos, instalaciones para
basket·ball y educación física, radio
emisora (CW46c.) y taller de im.
prenta. Todas esas mejoras han sido
exclusiva o principalmente logradas
por el apoyo económico de la po.
blación carolina, a través de la
Comisión de Amigos, de colectas o
actos de beneficio. Dicha participa.
ción ha sido importante también en
las construcciones posteriores a la
habilitación del edificio, tales como
aulas y ornamentación, así como
en el requipamiento de los gabine.
tes de física, química e historia
natural.

Se destaca por su labor material,
técnica y didáctica, el observatorio
astronómico, que cuenta con un po·
deroso telescopio (6"25, seis pulgadas
y cuarto de abertura y 2.600 mlm
de distancia focal), incorporado al
liceo durante la dirección del pro·
fesor Corbo.

En 1965 el liceo de San Carlos
fue incorporado a los experimentales
o pilotos del Plan 1963 merced al

_empeño que en la consecución de
ello puso el entonces director, pro.
fesor Pau, a cuya eficaz gestión se
debe también el funcionamiento de
cursos nocturnos.

Desde el traslado de dicho direc·
tor fue designada encargada de la
dirección la profesora Blanca Vi·
cente de Larrosa, cuya eficaz gestión
logró que, al cumplirse los cinco
años de funcionamiento del Plan
63, el año pasado, se habilitara al
liceo para los cursos de 69 año, que
corresponden al tercer nivel de di·
cho Plan y en sustitución de los
Preparatorios, que se iniciaron en
1970.

Actualmente el liceo cuenta con
una población estudiantil de mil
ciento cuarenta y siete alumnos dis.
tribuidos así: 439 en el turno de
la mañana (cinco grupos de 49 año,
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Foro: A. M. Persichefti.

Gracias al apoyo popular, el liceo está hoy magníficamente dotado.

José A. Frade.

car, La Sierra, Piriáp?
cnrsos de Prepara~grio

Los Ceibos, Mataojo,
Abra de Perdomo,i~~~c

El número de saIone§
insuficiente, especialmente s
ne en cuenta que el aument.)
ral del alumnado no~?lI
atendido mediante la creaci
nuevos turnos, porque losiexis
absorben todo el horario lila
Dcsde hace dos años se vienenlÍti­
lizando con carácter de emergencia,
para dictar clases, la biblioteca ye}
salón de actos, además de emplear·
se para clases de asignaturas diver·
sas a las que están destinadas las
aulas de Quimica y el Observatorio
Astronómico. . - - .

Continuando lo que ha sido ca·
racterística de anteriores directores,
la actual dirección ha prestado aten·
ción especial a la función de exten·
sión cultural en el medio, mediante
la realización en el salón de actos
de espectáculos artísticos y actos
científicos de alto nivel, con ca­
rácter popular y gratuitos.

Un hecho ensombrece la fecunda
aceión social y cultural del liceo de
San Carlos en su medio: su profe·
sorado carece de la organización que
le permita, no sólo adoptar posicio.
nes definidas en problemas relativos
a la enseñanza sino también oríen·
tar a padres, alumnos y población
en general, en épocas en que no
puede pretenderse que San Carlos
sca un oasis al que no afecta la
grave problemática nacional. Esa
carencia, análoga a la que se padecc
en el sector de profesionales uni·
versitarios, es un factor de quietis·
mo y conformismo de la sociedad ca·
rolina que no condice ni con la
realidl!d de la hora, ni con los más
honrosos antecedentes de su bicen·
tenada población.

turnos (cuatro años del primer ni­
vel y dos de Preparatorios del
Plan 41, aplicándose en aquéllos el
programa especial de 1968).

Esa población estudiantil, provie·
ne en impol'tante porcentaje de otras
localidades tales como Pan de Azú·

cinco de 50, tres de 60 y los corres­
pondientes a los dos años de Prepa.
ratorios del Plan 41 que aún se
dictan parcialmente); 519 en el tur·
no vespertino (5 grupos de primero;
cinco grupos de segundo y seis de
tercero), y 189 en los cursos noc·
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Ciudad de Aiguá y sus alrededores, vistos desde el ce,rro Barbaza.

ADELA Z
MERMAN PERIEZ

Las secciones octava y novena,
las más norteñas del departamen­
to, constituyen una de las zonas
más serranas. Al sur, las sierras
de Carapé las separan del resto
del departamento. Al oeste, el arro­
yo Aiguá marca el límite con La­
valleja, y al este la separa de
Rocha el arroyo Alférez.

En el conjunto se destacan las
sierras de la Coronílla, ¡¡,León, Sa­
randí y Yerbal, cuyos nombres
coinciden con el de los arroyos que
las surcan. Éstos íntegran la cuen­
ca del Aiguá, principal artería del
sistema, que nace en el cerro del
Rey, desemboca en el río Cebolla­
tí y da nombre' al valle y al cen­
tro poblado más ímportante del
lugar: la ciudad de Aiguá, situada
sobre su margen dérecha.

El paisaje agreste de la zona,
particularmente atractivo por la
variedad de formas y tonalidades,
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constituye un elemento de aprecia­
ble interés turistíco. Sierras y ce­
rros, con abundancia de pórfidos y
granitos, recortan sus grises per­
files por encima del ruedo verde
del bosque nativo que cubre sus
bases. El monte es bajo y abi,.ga­
rrado, abundante en árboles de
buena madera, como el coronilla,
la aruera, la caroba y el guaya­
bo, que constituyen uha impor­
tante riqueza. En la zona se reali­
zan preferentemente tareas gana­
deras, que se alternan con alguna
actividad agrícola, especialmente
con cultivos de papa. Al abrigo de
las sierras los terrenos resultan
particularmente aptos para esta
producción, que constituye una
fuente de íngresos importante
(aunque no siempre segura) para
un grupo numeroso de pobladores
de la zona.

En sus profundas quebradas se

encuentran liebres, tatúes, guazu­
birás y zorros.

Hacia el norte, la agresividad
-del paisaje se suaviza gradualmen­
te y, traspasando la ruta 13 (Ai­
gu"á-Lascano), el horizonte se en­
sancha en una sucesión intermina­
ble de valles y lomas -valles de
Aiguá, Sarandí y Alférez- que se
unen en el vértice norte del de­
partamento formando el Rincón de
Aparicio, hacia la confluencia de
los arroyos Alférez y Aiguá. Allí
se desarrolla una importante zona
agrícola, en la que predominan los
cultivos de trigo, maíz, cebada y
girasol, alternados con una gana-

~A ZONA EN EL CENSO DE 1963

Se<:c. Jud.
1

5uperf. Pobl.

8', 824 k' 4.702 h.

9' 623 k' 641 h.

Total 1.447 k' 5.343 h.



deria de calidad superíor a la que
se encuentra en la zona serrana.
Actualmente, progresistas produc­
tores de la zona ímpulsan el desa­
rrollo de una incipiente cuenca
lechera.

LOS ARROYOS
El ángulo norte del departa­

mento está límitado por los arro­
yos Aiguá y Alférez. Atraviesan
la zona, de oeste a este, los arro­
yos Sauce, León y Sarandi, que
vierten también sus aguas en el
Aiguá, y cuya obra visible, los va­
lles, son el resultado de la ince­
sante y milenaria labor geomorfo­
lógica de las corrientes.

Estos cursos de agua se destacan
en el paisaje por la mancha verde
de bosque nativo que los margina,
en el que predominan los coro­
nillas, chalchales, sauces, saran­
dies y mataojos.

Abundan los carpinchos, lobos,
perdices, tarariras, bagres y peje­
rreves, entre otras especies nati­
vas: que propician atractivas posi­
bilidades para la caza y la pesca
deportivas.

tes, culturales, sociales, deporti­
vas y administrativas indispensa­
bles para su normal desarrollo.
Constituye, no obstante su retro­
ceso demográfico, el centro princi­
pal de todas las actividades de la
zona.

Unida a la capital de la Repú­
blica y ciudades vecinas por una
buena red vial, podria salir del
estado anémico en que se encuen­
tra si una racional politica de pro­
ducción y comercialización de pro­
ductos básicos estimulara la acción
de sus hombres. El turismo bien
orientado podría constituir una
fuente de ingresos con insospecha­
das posibilidades de futuro.

CENTROS DOCENTES
Conforman la infraestructura de

la enseñanza de la zona, dos es­
cuelas públicas con 350 alumnos,
un liceo de Enseñanza Secundaria,
con 150 alumnos, y cursos volan­
tes de U.T.U.: carpintería, con
veinte alumnos, y tejidos, con diez
alumnos.

ECONOMIA DE LA ZONA
Hay dos zonas diferentes: la

serrana es, preferentemente, gana­
dera, con ganado de cria algo más
rústico que el de la zona del valle.
Su producción agricola más ímpor­
tante es la papa. Se explotan tam­
bién los montes nativos, de los
cuales se extrae leña de muy bue­
na calidad. Las tierras y condicio­
nes clímáticas son apropiadas para
el cultivo de árboles frutales, es­
pecialmente el duraznero. En la
región del valle se alterna la ac­
tividad agrícola con la ganadera.
La ganaderia supera la de la zona
serrana, existiendo cabañas que pre_
paran reproductores para el mejo­
ramiento de las distintas razas.

Además el área lechera cuenta
aqui con amplias posibilidades de
desarrollo.

Los cultivos abarcan; aproxima­
damente, 2.400 hectáreas, de las
cuales alrededor de doscientas co­
rresponden a la J:ona de la sierra
y el resto a la región del valle.

BOSQUEJO HISTORICO
En 1774, por disposición real,

estas tierras pasaron a pertenecer
a don Jerónimo Muniz, abuelo de

Margarita Muniz, fundadora
de una población en este valle fér­
til, bajo la advocación de San An­
tonio, junto al arroyo que le da
su nombre.

El 21 'de noviembre de 1892, do­
donó los terrenos
para la "instala­

y fundación de un pueblo".
1906 se reconoce oficialmente

<1'iguá como pueblo y en 1956 se
aa categoría de ciudad.
Con poco más de dos míl habi­

trazado moderno y solu­
urbanísticas funcionales, Ai­

posee las instituciones docen-

CUENCA DEl ARROYO AIGUA

Rin C:<:b"lbti

LAVALlEJA
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Produclo Área cull. Rend. por Há. Volumen 10101

Trigo 775 há. 950 kg. 736.250 kg.
Maiz 700 .. 750 .. 525.000 ..
Papa 100 .. 4.250 .. 425.000 ..
Girasol 225 .. 450 .. 101.250 ..
Avena 210 .. 650 .. 136.500 ..
Cebada 100 .. 850 .. 85.000 ..
Lino 80_jo' 550 .. 44.000 ..
Sorgo 150 .. 150 .. 22.500 ..
Soya 50 .. 450 .. 22.500 ..
TOTAki!;;·· 2.390 há. 2.098.000 kg.

La producción agrícola de los
últimos dos años se registra en el
cuadro que antecede.

Existe preocupación constante
por mejorar las tierras de acuerdo
con las técnicas modernas de fer­
tilización y cultivo de praderas.
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POSIBILIDADES TURISTICAS

En este rubro el país puede con­
tar con una fuente segura de in­
gresos,- pero no se ha logrado una
promoción y explotación adecuadas,

que permitan un rendimiento acor­
de con las posibilidades existentes.

El Ministerio de Transporte
Comunicaciones y Turismo pose~

en la zona un parador; pero ello
no resultaria suficiente IJira aten­
der las necesidades de una acti­
vidad bien orientada.

Existen en la región lugares de
incomparable belleza que justifican
plenamente su condición de zona
turistica (serranías, arroyos cau­
dalosos, buenas carreteras, abun­
dante caza y algo de pesca), que
abren posibilidades a su desarrollo.

Las grutas de la Salamanca son
asimismo, de gran interés geoló~
gico y turístico. Producto de la
erosión subterránea, $e abren al
costado del cerro del mismo nom­
bre, a poca distancia de la ruta 13
a la altura del km. 188. La mayo;
de las grutas abarca un área su­
perior a los mil metros cuadrados
y está asociada a la legendaria
trayectoria de un bandido llamado
Lemas.

Las autoridades municipales han
pavimentado caminos que facilitan
el acceso a la contemplación de
esta belleza natural y se proyecta
construir allí un parador.

Otra zona de singular belleza
es la atravesada por la carretera
a Rocha -en construcción- y cu­
ya terminación es reclamada desde
hace mucho tiempo por los pobla­
dores de ambos departamentos.

AIGUÁ EN CIFRAS

Población, 2.715 h.

Porcenlaje sobre
el lotal departamental: 4,4 %

Porcentaje sobre
la 8~ Sección: 57,7 %



Alumnos de la Colonia Escolar de Piriápolis.
Foto: Mundial ~ Piriópolis.

GUSTAVO SOSA ZERPA

LA ENSEÑANZA PRIMARIA

CION EN EL
ENTO

E UC
DEP RTA

Desde la fundación de una de
las más viejas escuelas del depar­
tamento (hoy N9 8 de 2do. Grado
de Pan de Azúcar) en setiembre
de 1877, hasta los casi cien cen­
tros docentes que existen en la
actualidad, ha transcurrido casi un
siglo. En ese periodo, los censos

de población registraron las si­
guientes cifras: año 1880: 26.036
habitantes; 1963: 62.344 habitantes.
En 1877 existían en el departamen­
to 15 escuelas que albergaban a
852 alumnos, atendidos por 22
maestros. Actualmente hay 87 es­
cuelas, con 7.762 alumnos y 365
maestros.

En 1877 la población escolar re­
presentaba el 3,3% de los habitan­
tes del departamento; hoyes el
12,4%. Este incremento a lo largo
de casi un siglo sufrió cierta pa­
rálisis en la última década. Si se
comparan las escuelas y alumnos
correspondientes a los años 1958 y
1968, se observa que el aumento
del alumnado urbano fue de 1.120
niños; es decir, que mientras en
1958 representaba un 71% del to­
tal de inscriptos, en 1968 llega a
un 72%. En el alumnado rural se
nota un incremento de apenas 382
niños, que representa un 29% del
total en 1958, y un 28% en 1968;
o sea, una disminución del 1%.
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ENSEt:lANZA SECUNDARIA

liceos Alumnos 1959 Alumnos 1969 Increm. NI Prof.

San Carlos 627 1.327' 700 104
Maldonado 506 1.083 577 88
Pan de Azúcar 203. 333 130 41
Aiguá 203 336 133 42
Piriápolis 70 250 180 40

Totales 1.609 3.329 1.720 315

,

ENSEtiíANZA PRIMARIA

AÑO 1958 AÑO 1968 INCREMENTO

N' Escuelas Urbanas (*1 22 28 6
N' Escuelas Rurales 57 59 2
Total Escuelas 79 87 8
N' alumnos urbanos (*1 4,449 5.569 1.120
N9 alumnos rurales 1.811 2.193 382
Total alumnos 6.260 7.762 1.502

{*l Se incluyen CUf$O$ para adultos, de los cuales funcionan actualmente tres.

ENSEÑANZA SECUNDARIA
En el decenio 1959-1969 se pro­

dujo un aumento importante en el
volumen del alumnado y del pro­
fesorado. Actualmente funcionan
en el departamento cinco liceos:
Maldonado (fundado en abril de
1913), San Carlos (junio de 1921),

-¡¡, Pan de Azúcar (abril de 1941), M­
I guá (abril de 1945) y Piriápolis

(marzo de 1958). Se registra aquí
la fecha de iniciación de activida­
des, prescindiéndose del hecho de
que la fundación revistiera carácter
oficial, popular o subvencionado.
Hoy, todos ellos trabajan bajo los
lineamientos del Plan 1963, inclu­
yendo algunas (San Carlos y Pi­
riápolis) clases de quinto año. Los
liceos' de Maldonado y San Carlos
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atienden cursos Preparatorios del
Plan 1941, aunque no su totalidad.
Es significativo el incremento del
alumnado: pasó de 1.609 estudian­
tes en 1959, a 3.329 en 1969.

LA ENSEÑANZA
INDUSTRIAL

Hay tres escuelas: en Pan de
Azúcar, Maldonado y San Carlos,
donde concurren 650 alumnos.

En la Escuela Industrial de Pan
de Azúcar se atendía en 1959, con
17 profesores en 5 cursos, a 124
alumnos. Diez años más tarde, el
número de alumnos es de 174, dis­
tribuidos en 6 cursos y atendidos
por 17 profesores.

Existe además en Maldonado
una Escuela de Silvicultura, que
también depende de la U.T.U.

ENSEÑANZA NORMAL
Otro centro formativo de impor­

tancia es el Instituto Normal de
Maldonado. Creado en 1946, logró
ser oficializado en 1965, luego de
sufrir los avatares de una existen­
cia económica dificil, desde su ini­
cial condición de instituto popular
privado, y luego subvencionado. A
ello se agregó la competencia de su
similar de San Carlos, cuya aper­
tura no se justificaba, y que ter­
minó desapareciendo en 1965.

En la actualidad tiene 196 alum­
nos, y desde su fundación han
egresado 218 estudiantes con el
título de maestro.

RESUMEN
Para una población de 62.344

habitantes, el departamento cuen­
ta con 90 escuelas primarias, 5
liceos secundarios, 3 escuelas in­
dustriales y un Instituto Normal,
totalizando 13.457 educandos, aten­
didos por 748 docentes.

LA COLONIA ESCOLAR
DE PIRIAPOLlS

Inaugurada oficialmente en fe­
brero de 1946, la entonces Colonia
de Vacaciones de Piriápolis -hoy
Colonia Escolar- dependiente del
Consejo Nacional de Enseñanza
Primaria, fue creada bajo inspi­
ración del poeta Emilio Oribe,
por esos años consejero. Su fina­
lidad fue originalmente brindar a
los alumnos un mes de recreación,
esparcimiento, paseos e instrucción,
en medio de los bosques, cerros y
playas. Se instaló en el que fuera
lujoso "Gran Hotel" de Piria,
acondicionado a esos efectos, bajo
la dirección de su fundadora, la



maestra Josefa Arrién Jaureguibe­
rry. Por la Colonia de Vacaciones
han desfilado, en el periodo lectivo
especial de dicho centro --de se­
tiembre a mayo- desde su crea­
ción, más de 28 mil niños de todo
el país.

LA EDUCACION FISICA
Está atendida por un total de

22 profesores. Cuentan con plazas
de deportes las ciudades de Pan
de Azúcar (1), Piriápolis (1), San
Carlos (1), Maldonado (1) y Ai­
guá (1).

Los profesores atienden además,
los centros docentes del departa­
mento.

do- algunos datos sobre esta re·
lación medío-escuela.

Se trata de una modesta recopi­
lación de informaciones -ésta sí,
auténtica- que a través de las
cifras permiten arribar a algunas
conclusiones. Para realizar el tra­
bajo se tomaron periodos de cuatro
años: 1953, 1957, 1961. Luego se
analizaron tres niveles económicos,
en la estratificación económico-so­
cial de los alumnos investigados.
y se investigó únicamente el in­
greso económico del cabeza de fa­
milia en el momento que su hijo
ingresaba a la escuela.

A aquellos cuyos ingresos se asi­
milaban al sueldo base de un maes­
tro recién iniciado, se los consi-

buscaba detectar en la investi­
gación.

Se estudiaron 77 casos en 1953;
84 en 1957 y 45 en 1961. Todos de
ingresados a 1er. año en esos años.
Es decir, un total de 206 alumnos.
Díscrimínados por año y niveles se
presentan en el cuadro.

Se analizaron luego los casos de
alumnos que repitieron una o más
veces el primer año escolar y las
relaciones observadas fueron las
siguientes:

Año 1953; nivel inferior: 50 alum­
nos; 65%. Repetidores: 48 alum­
nos: 62%.

Año 1957; nivel inferior: 65 alum·
nos; 77%. Repetidores: 59 alum­
nos: 70%.

AÑO 1953 AÑO 1957 AÑO 1961

Alumn. % Alumn. % Alumn. %. TOTAL

Nivel inferior 50 65 65 77 35 78 150
Nivel medio 24 31 15 18 9 20 48
Nivel superior 3 4 4 5 1 2 8

Totales 77 100 84 100 45 100 206

UN RELEVAMIENTO EN
PAN DE AZUCAR

A esta altura del siglo XX no es
novedad afirmar la estrecha vin­
culación entre los factores socio­
económicos y el rendimiento es­
colar. Las propias estadísticas de
organismos nacionales e interna·
cionales dejan entrever esa rela·
ción. Como esas estadísticas no
reflejan a menudo la problemática
real de la educación y a nivel na-

no existen trabajos de esta
recogimos en nuestro lu­

gar trabajo (Pan de Azúcar)
-es decir, un aquí y ahora pal­
pable, real, con nombre y apelli-

deraba de un nivel económico me­
dio. Por encima y por debajo, se
los incluia en nivel calificado de
superior, o inferior, respectivamen­
te. Esta forma de ordenar no se
ajusta en muchos casos a la reali­
dad (porque, por ejemplo, cabe
preguntar: ¿ en qué medida el suel­
do de un maestro puede ser con·
siderado como medio?, o: ¿es lí­
cito considerar solamente el sueldo
del cabeza de familia, en hogares
donde hay varios ingresos? etc.) .
Pero, a pesar de ello, las relacio­
nes que indican las cifras muestran
con tremenda claridad la inciden­
cia del nivel económico en el ren­
dimiento escolar, que es lo que se

Año 1961; nivel inferior: 35 alum­
nos, 78%. Repetidores: 21 alum­
nos: 47%.

Si se entra a analizar con dete­
nimiento las causas de repetición,
habría que considerar, además de
las causas de carácter económico­
social, las de tipo técnico-profe­
sional (por ejemplo, carácter del
cargo del maestro suplente, inte­
rino o efectivo, licencias del mis­
mo, etc.) y las de tipo psico-somá­
tico (problemas fono-auditivos, re­
tardo psíquico, dislexias, etc.).

Luego, se analizó la vida de ca·
da investigado -en la medida, muy
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aproximada, de un conocimiento
personal y directo- a través de
su forma de vida fuera del ciclo
escolar. Se registró el panorama
representado en el cuadro.

El rápido análisis de estos datos
permite señalar dos hechos incon­
trastables: por un lado, en la rea­
lidad docente de Pan de Azúcar
se observa la estrecha relación en­
treel rendimiento escolar y el ni­
vel eco,nómico del alumno. Y por
otro, la presencia, en cuanto al
destino del' niño fuera de la es­
cuela, de la ,famosa "pirámide" de
qUe habla 'la, "Escuela de Bar-
biana". '

Destino

Empleodo51 obrm'os, sin
empleo, etc.

Sin datos {emigración
de 'le locaHdaoceI
departamento}

A Secundaria
A U. T. U.
Jl. lftogisterio
A Focuitad
En lo Escu€ic

totales

Año 1953 Año 1957 Año 1961 Totales

Bullicio en e.l mar: niños de la Colonia de Vacaciones, con sus maestros. Foto: Mundlol . Piriopolis.
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Los títeres de Potichín, de Piriápolis.

ACTIVIDADES CULTURALES
RICARDO LEONEL FIGUEREDO

Fot>:l; Mundial • Piriópolis.

ANTECEDENTES
Los orígenes de Maldonado re­

gistran hombres con inquíetudes
culturales, cuyos más destacados
representantes fueron el inglés
James Thompson y el español
Francisco Aguilar, quienes funda­
ron, hacia 1821, la primera escue­
la lancasteriana

En 1874, el répresentante nacio­
nal por Maldonado, José Pedro
Ramírez, contribuyendo con sus
dietas y su peculio particular, fun­
dó la Escuela Ramírez en la ciu­
dad de Maldonado.

Al discutirse el Presupuesto, en
1868, el doctor Juan Antonio Ma­
garíños Cervantes logró que se
creara la escuela de Pan de Azú­
car. En los archívos de la misma
fígura en prímer térmíno con la
designación de Escuela Rural Ng 2.

He aqui alguna correspondencia
observada en su archivo:

"Junio 4 de 1881.
Sor. Inspector Departamental:

Dn Enrique R Zorrilla.
El objeto de la presente es el

de poner en conocimiento de Ud
que el paraje en cuyo punto resíde
esta Escuela se halla afectado por
una enfermedad contajiosa.

Es la viruela.
Hallándose el mayor número de

las alumnas que asisten a esta es­
cuela atacadas por ella.

Me apresuro a comunicarlo a
quien corresponde para que pueda
tomar las medidas necesarias.

Lo comunico a Ud para su de-
Dido conocimiento. -

Dios guarde a Ud muchos años.
Carola Domínguez."

"Pan de Azúcar, Enero 29 de 1898.
De paso por este pueblo ha

creído el que suscribe de su deber
en su caracter de Vocal de la Di­
rección General de Instrucción PÚ-

blica, hacer una visita á esta es­
cuela considerada la más ímpor­
tante de este Departamento del
punto de vista de la asistencia de
niños que la frecuentan.

Ahora puedo asegurar como re­
sultado de mí visita y con el testi­
monio de numerosos vecinos de la
localidad que me han suministra­
do informes de distinta índole res­
pecto del estado y marcha de la
escuela y de la conducta de su
directora, que ella ocupa uno de
los sitios más honrosos y que más
elocuentemente hablan del desen­
volvimíento creciente de nuestros
progresos educacionales en los dis­
tritos rurales.

Conceptúo por- tales motivos que
reclama esta escuela, la constan­
te atención y el inteligente con­
curso de las dignas autoridades es­
colares del departamento.

Manuel Herrera y Reissig."
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La comunicación oral directa resulta muchas veces, en el Interior, el
medio más eficaz de información. Falo, T;lo . P. de ALuca,.

En 1898 ya figuraba con la de­
signación que mantiene: "Escuela
de 2' Grado Urbana, Ng 6". En
un informe enviado al inspector
departamental de entonces, señor
Antonio Camacho, se encuentra un
tipo especial de fichas físico-sico­
lógicas.

Refiriéndose al Ng 17, de la lista
de niñas, acota:

"El verdadero tipo italiano lo
revela su rostro; su lenguaje to­
davía no tiene la pronunciación
clara del nuestro. Sus padres son
italianos y la envíaron muy cre­
cida a la Escuela, pues en sus
primeros años se hallaban muy
dístantes de los centros de edu­
cación. Tíene poco tiempo de Es­
cuela, como es crecida pone mu­
cho empeño, es muy inteligente,
en cálculos mentales aventaja a
muchas, en la lectura es que halla
un poco de dificultad porque es
tartamuda a ratos. Es buena, acti­
va, jamás la ataja la excesiva llu­
via para venir a la Escuela. Goza
de mucha salud, en los días de
sol fuerte, en el verano, no se
cuida de taparse la' cabeza como
otras niñas, usa la misma ropa
en verano que en ínvierno sin sen­
tir frío, pues ya está habítuada por
necesidad."

UN VIEJO PERIODISTA

Angel Wilfredo Rubio, de 70
años, nacido en Rocha, domici·
liado desde niño en San Carlos,
realizó periodismo en España y
en diarios de Montevideo y del
Departamento.

Al opinar sobre el periodismo
de su época expresa:

"Era más idealista, responsa·
ble, quijotesco, literario, desin·
teresado, vocacional, heroico. Era
un periodismo constructivo, me·
ritorio, impulsador del progre·
so, «levantador de banderas».

Rompía lanzas a favor de ac·
titudes superiores. Era pobre y
sacrificado.

La politiquería y el materia·
lismo, los defectos humanos, los
intereses creados, arrasaron con
muchos valores esenciales, que
hoy no existen o se retiraron
defraudados."

Al referirse a los aspectos eco·
nómicos, Don Rubio explica:

"En 194\) nna edición de 2.000
ejemplares costaba 200 pesos.
Los qninientos ejemplares quin.

cenales de la revista "Tabaré"
costaban, en 1918, cincuenta pe·
sos. Teléfono, cuatro pesos al mes.
y en 1930 el pasaje de ómnibus
a Montevideo valía un peso."

LA ANECDOTA

Rubio editaba "LA PRENSA",
en 1930, junto al actual Inten·
dente de Maldonado, Gilberto
Acosta Arteta. Ese año se pro·
dujo "El crimen del polaco":
un vendedor ambulante había
sido asesinado en Maldonado y
no se localizaba al victimario.
Rubio y Acosta Arteta comen·
zaron a investigar.

Se entrevistaron con un veci·
no de apellido Gutiérrez, alias
"Baqueta", quien les manifestó
que "todos habían ido al lugar
del crimen, menos un moreno,
Isabelino Acosta, alias "El bra·
silero."

Editaron "La Prensa" con un
análisis del crimen y, de acuer·
do con ese artículo, la policía
logró la confesión de Gutiérrez.

EL PERIODISMO
La importancía del periodismo

departamental se acentuó en una
época que culmínó entre los años
1928-1930, cuando comenzaron a
llegar los diarios de Montevídeo.
La lucha posterior ha sido inten­
sa; en el presente existen el dia­
rio "Punta del Este", y los perió­
dicos carolinos "La Democracia"
fundado en agosto de 1922 por
Ernesto Arias Montiel (con un ti­
raje semanal de 4.000 ejemplares)
y "Justicia". Además; aparece es­
porádicamente una revista litera­
ría: "La Ballena de Papel".
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Grupo Teatral Festival, de Piriápolis. La foto es de

EL TEATRO
El teatro, tiene ubicación primor­

dial en el departamento de Mal­
donado. Se destacó en esta activi­
dad la obra vocacional que reali­
zaron Ildo Mutarelli y su esposa
Rosa Cursach.

Ildo Mutarelli llegó a Pan de
Azúcar en 1909 procedente de San
José, de donde era oriundo; al año
siguiente, en un local que se cono­
cía con el nombre de "Galpón Ne­
gro", por estar pintado de ese co­
lor, estableció su primer conjunto
teatral. Desde ese momento y con
una inquietud plena, dirigió hasta
1962, representando, en su culmi­
nación, la obra de Alejandro Ca­
sona "Siete gritos en el mar". Fer­
voroso, el equipo creado llevó su
gloria "amateur" a otras ciudades
del departamento y fuera de él.

En 1916, también en la misma
ciudad, se constituyó un grupo de
gente de color: "Espinas de una
flor" representando la obra: "El
triste cunero".

En 1945, Miguel Mutarelli, her­
mano de Ildo, dirigió otro conjun­
to que llevó a escena dos obras
suyas: "El linyera" y "Libertad
para todos", esta última integrada
totalmente por actores de "color".

En 1958, culmiJ;!~. tln proce­
so de elevadas aspi~Rñies se fun­
da el teatro "Saltimbanqui". Allí
se organizan funciones de teatro,
conferencias, exposiciones. Se man­
tuvo unos tres años. En su inaugu­
ración presentó "El festival Che­
jov" con tres obras: "Un trágico
a pesar suyo", "Sobre el daño que
hace el tabaco" y "El pedido de
mano", dirigidas por Yamandú
Beovide.

En Aiguá actúan como directo­
res teatrales, en una amplia época
aunque en forma esporádica, Ro­
salio Martinez, Simón Fernández
Chávez, "Gato" Guerr~. Hilario
Bernales y, en los últimos años,
Herman Pérez, que dirige el teatro
liceal.

En la ciudad de Maldonado se
fundó, en 1962, el Club de Teatro
Fernandino, que ya posee terreno
para construir su sala. Recibe una
contribución de 18.000 pesos del
Ministerio de Cultura y 2.500 pe­
sos mensuales del Municipio de
Maldonado.

Ha sido y es dirigido por el
profesor José Enrique Bengochea.

Anteriormente y desde 1950, se
hizo teatro libre en el Ateneo De­
partamental, en Radio Maldonado
y en los clubes sociales. Esa mis­
ma gente constituyó el Club de
Teatro Fernandino.

Entre los titulos presentados:
"Caso de Isabel Collins", "Ha lle­
gado un inspector", "La patria en
armas", "1810" (resonante éxito
cuyo escenario fue la plaza del
Vigia, y que registró un público de
12.000 personas en dos noches),
"Noches de primavera sin sueño",
"Hogar a plazos" (en Canal 9),
"Esto es imposible" (sketches) y
"El teniente intrigante".

El grupo está constituido por
profesionales, docentes, comercían­
tes, estudiantes y obreros.

Hay otros grupos: "Tabaré" ac­
tualmente inactivo, dirigido por
Ubaldo Caluser y, en Piriápolis,

el "Grupo Teatral Festival", fun­
dado en 1964, que cuenta con un
núcleo de asociados que financia
parcialmente su actividad. Es diri­
gido por Gustavo Sosa Zerpa, y
ha llevado a escena "El oso" de
Chejov; ''Fablilla del secreto bien
guardado", de Casona; "Los de la
mesa 10" de Osvaldo Dragún;
"Amor de Perlimplín con Belisa
en su jardin" de García Lorca;
"La tinaja" y "Farsa del cornudo
apaleado".

Ha realizado más de treinta fun­
ciones. Su integración también es
heterogénea.

"Titeres de Potichin", también
de Piriápolis, es un grupo de titi­
riteros fundado en 1954. Realiza
espectáculos en clubes sociales,
centros docentes, instituciones de­
portivas y está integrado por un
núcleo de personas del balneario.
Ha brindado más de 250 espec­
táculos y realízó giras por depar­
tamentos del interior. Organizó el
"Primer Festival de Títeres de
Guante" en Piriápolis.

El teatro "Florencia Sánchez",
de la misma localidad, dirigido por
Edda Barboza de Loinaz, última­
mente ha estado inactivo.
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EL MUSEO REGIONAL
FRANCISCO MAZZONI

SU FORMACION y SU
CONTENIDO

Al conocer Maldonado, esta pri­
mera experiencia de vida creó en
mi un estado sentimental que orien­
tó toda mi sensibilidad. Veía el
ambiente en forma nueva, hasta
el punto de descubrir en él cosas
ignoradas. La tierra era tal como
la vemos, pero entendia que debajo
palpitaba algo más que lo visible:
siempre una historia.

Esa tierra devolvía a cada ins­
tante, al removerla, algo extraor­
dinario: desde restos de materiales
indígenas o bisagras de hierro
batido, hasta delicados potes para
cerámica destinados a tratar en
ellos pinturas y esmaltes especia­
lizados. Esto hízo que naciera en
mí mente y en mi voluntad la
ídea del Museo Fernandino. Rápi­
damente lo organícé.
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Había reparado, en el mismo
centro de la cíudad (manzana 2,
cuyo límite opuesto daba a la pla­
za principal) una admirable ruina
casi cubierta por hínojos y "bocas
de sapo" florecidas, cuyas raíces
iban desde lo alto hasta el suelo
buscando su alimento. Una puerta
de canela y roble con todos sus
herrajes de hierro batido asomaba
'entre los conos de escombros de
la azotea derrumbada. El ancho
de los muros (una vara) protegió
secularmente de las lluvias a una
ventana que mostraba un postigo,
colgado de un extremo, indicando
su noble artesanía en los moldura­
dos y replanos.

Casi una selva invadía el ámbito
de la casa: un palán - palán se
cobijó en un dormitorio, con un
arrayán y una higuera "gota de
miel". Esta últíma se conserva en
producción; los viejos vecinos le

reconocen una edad de ciento trein­
ta a ciento cincuenta años.

Empecé de inmediato los acon­
dicionamientos necesarios para re­
hacer la hermosa ruina y hacer de
ella una vivienda que me permi­
tiera reconstruir el ensueño que
ella misma me había dictado.

Desde Buenos Aires se me envió
una copia del edificio del antiguo
Correo, porque el detalle de su por­
tada colonial se adaptaba a la finali­
dad y nobleza del museo. Finalmen_
te, una puerta que perteneció a las
construcciones del virrey don Pedro
de Cevallos, y que luego de las
invasiones inglesas había quedado
abandonada junto al Cuartel de
Dragones cuando se comercializó
el material de ese edificio, sirvió
para cerrar la portada del museo.
Por ella se entra hoy al amplio
zaguán colonial.
Ya en el vestibulo, el visitante
encuentra el escudo de Maldonado,
autorizado en 1803 por decreto
real. De inmediato se puede obser­
var el trazado de limites convenido
entre las comisiones de España y
Portugal, presididas una por el Mar­
qués de Valdelirios (en representa­
ción de España) y otra por el
portugués Conde de Bobadilla, se­
ñor de Gomes Freire. Se ha conser­
vado, además, el sello de plata que
permitió legalizar esos documentos,
y un modelo del hito que la Comi­
sión de Limites transportara desde
Portugal hasta el Cerro de los
Reyes, y que fuera levantado en
el lugar que lleva ese nombre so­
bre el antiguo limite de Maldo­
nado, hoy departamento de Lava­
lleja. Mapas elaborados por el agri­
mensor Reyes Thévenet ilustran,
además, sobre las variaciones de
las fronteras.

El museo registra a través de
las más variadas y sorprendentes
muestras de un instrumental hete­
róclito, la historia de la medicina
en Maldonado (a partir de los



queros, los primeros en ejercerla) ;
ese material se completa con tex­
tos de medicina ("El dolor del
costado", y otros) y parte de la
biblioteca del doctor Legnani, re­
ferente al nacimiento de la higiene
y a la historia de la salud y la
enfermedad.

Particular interés tienen las pie­
zas pre-colombinas; se trata de dos
ollas de cobre cuya forma corres­
ponde al dibujo de los cacharros
incaicos, hallados junto al arroyo
Aiguá, en estratos que nc¡, corres­
ponden a la época, y en lo alto
del cerro de las Animas. Un tercer
objeto, que se clasifica como un
silbato araucano, fUe localizado en
Punta Colorada (Piriápolis), en
una excavación hecha para extraer
materiales destinados a la cons­
trucción.

Tuve el privilegio de mostrar a
Anita Garibaldi, cuando ella visitó
el museo, una mesa qUe había
obtenido su abuelo, Giusseppe Ga­
ribaldi, al apoderarse de una fra­
gata en el puerto de Maldonado.
Garibaldi tenia patente para hacer
la guerra a los corsarios, y vendió
lo que extrajo de la fragata, de
acuerdo con las resoluciones de los
tribunales de presa, organizados en
Richmond, EE. UU., o en Rio
Grande del Sur, en Brasil.

Don Francisco Aguilar, cuyos
descendientes me regalaron la me­
sa, compró los muebles de la fra­
gata y un cargamento de café.

No es ésta la única historia que
registra el museo.

En la galería, al entrar hacia la
derecha, se observa un baúl recu­
bierto con piel de lobo marino.
construido en 1858. Perteneció a
un lobero inglés que naufragó en
Isla de Lobos y allí se quedó.
Conoció luego a una hermosa fer­
nandina, con la que contrajo ma­
trimonio. El baúl construido con
adornos de estilo inglés, y que
fuera llenado con los aprontes pa-

ra el matrimonio, apareció luego
abandonado, con posterioridad a
un naufragio en el cual el marino
inglés murió. En su interior se
localizaron las cartas de amor que
atestiguan el idilio.

El museo ha reunido, asimismo,
algunos millares de piezas que per­
tenecieron a los indios: desde la pie­
dra para curtir cueros hasta los
punzones para coserlos, boleadoras,
flechas, pinturas, espátulas para
amasar y moldear el barro y ob­
jetos con reproducciones zoomór­
ficas.

También se ha documentado la
evolución de las armas: desde las
boleadoras, una lanza especialmente
preparada para cortar, en el com­
bate, las boleadoras que conseguian
maniatar el caballo del guerrero,
las clásicas lanzas de medialuna,
una alabarda que perteneció al
sargento del gobernador Juan de
San Martin, padre del general José
de San Martín, hallada en la Ca­
lera de las Huérfanas (donde na­
cieron todos los hermanos del Ge­
neral), hasta los trabucos de chispa
y modernas armas de fuego.

Detalle del jardín de,1 Museo.

Las numerosas salas del museo
guardan, además, diversos objetos
de gran interés: un cacharro de
cobre --de alta calidad- que per­
teneció al cocinero del ejército que
combatió con Napoleón en la bata­
lla de las Pirámides (Egipto), las
figuras de un "Nacimiento" que
perteneció a Rafael Alberti, un
barco construido por marineros del
acorazado "Graff Spee", un som­
brero que dejó como recuerdo el
presidente Luis Batlle Berres, nu­
merosos libros de gran valor (en­
tre ellos una edición príncipe de
un libro sobre agricultura escrito
por el padre Larrañaga) y un
piano "Collard and Collard", de
1815, en el cual se pueden subir
y bajar los tonos haciendo girar
una llave.

Los señalados son apenas algu­
nos, entre los más pintorescos, de
los miles de objetos de valor artis­
tico, histórico, arqueológico, etc.,
que el autor ha podido coleccionar
a lo largo de los años; en su con­
junto forman un museo que cons­
tituye un motivo de legítimo or­
gullo.
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LAS COMUNICACIONES

-
LAS CARRETERAS

Las huellas de las carretas que
viajaban desde Calera del Rey, San
Carlos y Maldonado, fueron for­
mando un trillo señero, que con
los años se transformó en Camino
Real y posteriormente en las ru­
tas 9, 93, 38 y 60.

Una red de vias de comunicación
determinó luego el acercamiento
a los balnearios del litoral y pos­
teriormente facilitó la unión entre
ciudades como Aiguá (R 39) y
Minas (R 60), ambas de panora­
mas espléndidos.

Nuevas inquietudes proyectan y
construyen otras carreteras hacia
lugares de futuro turístico. Alguna,
como la R 12, llamada a cerrar
un circuito panorámico, está con­
tinuamente transitada por camio­
nes que van a las canteras de
caliza y por dos empresas de óm­
nibus: una cuyos vehículos unen
San Carlos y Pueblo Edén y otra
que corre entre Minas y el cerro
Dos Hermanos.

La erosión j'iolenta provocada
por el agua de lluvia en las gran­
des pendientes, deteriora hasta las
zonas que tienen pavimento de ba­
lasto. Ello se observa especialmen­
te en la R 60, que cuenta sólo con
15 quilómetros de bituminoso, del
total de 47 quilómetros que sepa­
ran a Minas de Pan de Azúcar.

Se destacan, en la red vial el
ingenioso puente de Leonel Vi~ra,
próximo a la desembocadura del
arroyo Maldonado, dos cruces aé­
reos sobre las vías del ferrocarril,
y el pavimento construido con mar­
malina que cubre varios quilóme­
tros de la R. 12, quizás único de
ese tipo en toda la República.

LAS VIAS FERREAS
La red ferroviaria que atraviesa

el sur del departamento, une las
siguientes estaciones: La Sierra,
Balneario Solis (con combinación
de ómnibus hacia los balnearios

cercanos) Las Flores, Quilómetro
110, que cuenta con un ramal de
trocha angosta que la une a Nueva
Carrara y Se emplea exclusivamen­
te para el transporte de materiales
hasta la fábrica de portland, y
Pan de Azúcar, con combinación
de ómnibus hasta Piriápolís.

Cuatro turnos diarios de trenes
de pasajeros unen la zona 'sur del
departamento con Montevide<;> y
dos turnos la relacionan . con
Rocha.

RIOS, ARROYOS
Y LAGUNAS

La navegación fluvial es exclu­
sivamente deportiva y se realiza
en el arroyo Salís Grande (donde

existe una pequeña ensenada para
resguardo de embarcaciones), en la
Laguna del Sauce (el uso de cuyas
aguas está limitado a algunas zo­
nas debido a la proximidad de la
Base Aeronaval Capitán Curbelo),
el arroyo Maldonado (navegable
por pequeñas embarcaciones desde
su desembocadura hasta San Car­
los), y en la laguna José Ignacio,
con navegación muy restringida.

LOS AiROPUERTOS
En 1946 se funda en Pan de Azú­

car el Aero Club local, Su impor­
tancia en ese momento se concreta
en la posesión de un hangar y de
tres avionetas que permiten la ha­
bilitación de una veintena de pilo-
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tos amateur y de tres pilotos
profesionales.

En las competencias aéreas na­
cionales esta institución tuvo una
presencia destacadísima. En la
primera se clasificó en segundo
lugar la avioneta tripulada por
Asdrúbal Fontes Bayardo y Mi­
guel Angel López, y en el 6' lugar

El puerto de Punta del Este.

la piloteada por Paulino Risso y
Ricardo Alcorta. En la segunda
competencia, el primer puesto fue
logrado por Ricardo Alcorta y Ale­
jandro Sanso y el segundo por As­
drúbal Fontes Bayardo y Miguel
A. López.

En 1951 este grupo se desinte­
gra, pasando todos sus bíenes al

Centro de Aviación de Maldona_
do, que tiene su campo de opera­
ciones en la pista de "El Jagüel".

Hoy se cuenta con los siguientes
aeropuertos:

Base Militar "Capitán Curbelo",
de Laguna del Sauce. Es de utili­
zación mixta: civil y militar; en
ella pueden descender aviones mo-

foto: A. M. Persichetti.
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Punta del Este: el ferrocarril, ahora cancelado, y la triunfante carretera. Foto: A. M. Persichetti.

dernos de pasajeros. Dista de Pun­
ta del Este unos 20 quilómetros.
Es aeropuerto terminal en viajes
directos de Argentina a Uruguay.

En la misma laguna funcionó,
hasta ·1956 ó 1957, el hidropuerto
de CAUSA.

"EL JAGOEL". Civil. Próxima
a Punta del Este; apropiada para
avionetas y aviones pequeños; muy
concurrida en los meses de verano.

"PUNTA COLORADA". Civil. A
tres quilómetros de Piriápolis; ade­
cuada para avionetas y pequeños
aviones.

LOS PUERTOS
Punta del Este concentra casi

totalmente la atención marinera.
En su puerto (uno de los lugares
más pintorescos del lugar), pue­
den atracar barcos de amplio ca­
lado. Las embarcaciones de turis­
mo, barcos pesqueros y pequeñas
embarcaciones deportivas dan al
puerto especial colorido.

Piriápolis. Construido por don
Francisco Piria, obtuvo (gracias a la
promoción turistica de sus comien­
zos), un intenso movimiento, que

indica a los navios que hacian la
carrera directamente desde Buenos
Aires. En el presente ocupa un lu­
gar secundario: sólo se observan
botes de pescadores y algunas
embarcaciones deportivas; es lugar
preferido para la pesca con caña
o con reel. Cuenta con alumbrado
a gas de mercurio y con una pe­
queña farola en su punta.

Portezuelo (Punta Ballena).
Puerto natural, fue aprovechado
a principios de siglo por don An­
tonio Lussich. Actualmente es un
pequeño puerto deportivo.
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Piriápolis, la precursora.

LUGARES TURISTICOS
CIUDADES HISTORICAS

Como basamento fundamental de
los centros poblados del departa­
mento, Maldonado tuvo un proce­
se de fundación anormal Don Joa­
quin de Viana, primer gobernador
de Montevideo, en 1755 concentra­
ba en una pequeña población pró­
xima a la laguna del Diario, a
los vecinos de la comarca; pero
carecía de autorización para fun­
dar villas o ciudades.

Dos años más tarde, en setiem­
bre de 1757, Viana, nuevamente
sin autorización, trasladará la po­
blación al lugar en que actualmen­
te está Maldonado, aportando a la
misma un contingente indígena que
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habia pertenecido a los pueblos de
las Misiones, que España habia
perdido por el Tratado de Permuta
de 1750.

"Fueron sus primeros poblado­
res 104 indígenas (37 hombres, 19
mujeres y 48 muchachos de am­
bos sexos) a quienes se repartie­
ron buenas tierras con agregado de
ganado y vehiculos."

A este contingente deben agre­
garse los pobladores de 1755:
Juan de Dios, José Vivas, Fran­
císco Pérez, Antonio Alanis, Isidro
García, Mateo Moleras, Diego
Sánchez, Bartolomé Jaime, Manuel
Franca, José Brioso, Francísco
Moreno y Nicolás Tomioli.

Circunstancias relativas a la de­
fensa militar determinarán, años
más tarde, el arribo de las milicias
de Santa Fe al mando del coman­
dante don José Vera, y la llegada
de otros contingentes de indios ta­
pes, acrecentándose así la pobla­
ción, que se dedicó fundamental­
mente a las tareas de labranza
y pastoreo, abandonando el trigo,
que era trasportado a Montevideo
en barcos, lanchas y carretas.

Como patrones de barcos figu­
raban: José Ignacio Goicochea, An­
tonio Algeciras y Antonio Ohido.

Las carretas formaban grupos
de quince a veinte, y sus capataces
eran Antonio Páiz y José Ro­
driguez.

San Carlos, por su parte, fue
fundada por don Pedro de Ceba­
llos, en 1764, con familias azaria-



nas traidas desde Rio Grande, des­
pués de la conquista.

Sus industrias, órganos de pren­
sa, centros sociales y deportivos,
museo, teatro de verano, jalonan
una trayectoria de inquietud cons­
tante hacia el progreso.

LA CALERA DEL REY. En la
3a. sección, próxima a la Ruta 60.
Actualmente se realizan mejoras
para transformarla en un lugar
turístico.

Pero la historia del departamen­
to se concentra casí totalmente en
el museo de don Francisco Mazzo­
ni, que, para concretar su obra,
anduvo muchos años "rastrillando
en los recuerdos".

VESTIGIOS HISTORICOS
LA TORRE DEL VIGIA. Se

encuentra en la plaza del mismo
nombre, en la ciudad de Maldo­
nado. Es una torre prismática, con
mirillas, barandas en lo alto y una
escalera interna en forma de
caracol.

Desde ella los vigías cumplían
su misión observando una exten­
sa ronda de ensenadas y tien-a.
donde era fácil descubrir todo
movimiento extraño.

MARCO DE LOS REYES. Ins­
talado actualmente en la misma
plaza, fue de los marcos diviso­
rios colocados, durante el tratado
de límites de 1730, en el cerro de
Los Reyes, que pertenece a la ca­
dena de la sierra de Carapé.

Tiene las siguientes leyendas:
bajo las armas españolas, "Sub
Ferdinando VI Hispance Catholi­
co"; bajo las armas de Portugal,
"Sub Joanne V Lusitanorum rege
fidelissimo"¡ en una de las caras
laterales, "Ex petis finium regun­
derum conve,ntis Matute Indibue
Januari 1750", y en la cara opuesta,
"Justitia et pax osculantce sunt".

LA IGLESIA. Igual que la de
San Carlos, es considerada mo­
numento histórico, notándose en
ambas la influencia arquitectóni­
ca morisca.

EL CUARTEL DE DRAGONES.
Actualmente se estudia su refac·
cionamiento para instalar allí un
museo.

LA CACHIMBA DEL REY.
Abastecía de agua dulce al pueblo
,en su período fundacional.

RESTOS DE GUARDIAS MI·
1..ITARES. En Pan de Azúcar y
paraje de la Guardia Vieja.

Catedral de Maldonado. Concluida en 1895, su construcción demoró un siglo.
Foto: A. M. Persichelti.
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foto: Dardo Bonilla.

Foto: Tito· Pon de Azúcar.
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Foto: A. M. Persichelti.

Arriba:

Rambla y Hotel de los Argentinos
en Piriápolis.
Centro:

Pan de Azúcar y su cerro.
Abajo,

Rumbo a la ave.ntura, en el aero
carril al Cerro del Inglés.

EL UTORAL
A fines del siglo pasado, la vi­

sión de don Francisco Piria deter­
minó una modificación sustancial
en la estructura de la población
departamental,

PIRIAPOLlS

Fundada en 1893, tuvo un im­
pulso inicial, caracterizado por una
rambla costanera de 5 quilómetros
de largo, la construcción de un
puerto, hoteles y ubicación de
atracciones turísticas en lugares
estratégicos, como La Cascada, la
fuente Venus, la Virgen de los
Pescadores, la fuente del Toro, el
Cerro, el Cristo, el Castillo, la
Bodega y los pesqueros artificiales
de Punta Fria.

La llegada de barcos, una pro­
moción turística acentuada y el 10­
tea y planificación futura de la re­
gión, determinó sU rápido progre­
so. Una cadena de cerros le da
características propias y su playa
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cuyas arenas están preservadas por
una serie de espigones, acogen a
numerosos turistas.

Su fama internacional la coloca
entre las primeras del Uruguay.
y en verano su población flotante
supera los 35.000 habitantes.

Entre sus atracciones se cuen­
tan: aerocarril al cerro del Inglés,
carretera de circunvalación al mis­
mo cerro, ~sino, excursiones, ~s­

ca, alfombra mágica, pista de au­
tomovilismo, etc.

Su población es fundamental­
mente de clase media y el trabajo
zafral es alli productivo. Las ma­
sas turisticas que acuden a esta
ciudad-balneario pertenecen, en su
generalidad, a la misma escala
social.

La industria del recuerdo. Taller de
banderines en la ciudad de San
Carlos.
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La "Punta" vista desde Isla Gorriti.
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Foto G. Wettstein
Los "cantegriles" impropiamente dichos, en el barrio Kennedy, Punta del Este. No aparecen en las guías turísticas.

51



52



Fotoplano: Servicio Geográfico Militar. Esco!1J lJP'rox. 1:100.000



PUNTA DEL ESTE

En sus orígenes fue paradero
indígena. Mucho después, centro
de pescadores. Actualmente, la gran
cíudad del Este.

Su proceso de desarrollo es si­
rnilar a las demás poblaciones de I
litoral costero, que se desarrolla­
ron en las primeras décadas de
este siglo, con la particularidad de
que Punta del Este centró, por
motivos especiales, la atención de
los gobíernos Munícipales y el im­
pulso de hombres como don Mau­
ricio Lítman, realizadores de obras
importantes, que en pocos años le
dieron fama mundial como ciudad
turística.

Su rápido crecimiento, los enor­
mes capitales que mueven las in­
dustrias, de la construcción. hote-

Avenida Gorlero y sus tentaciones.
Foto; "A. M. Persichetl:

Foto: A. M. Persichelli.

Casa de Páez Vilaró en Punta Ballena.
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lera y otras afines al turismo, de­
terminan una expansión espontá­
nea hacia zonas vecinas.

Punta del Este, ya prácticamen­
te unida a la ciudad de Maldona­
10, se prolonga (y extiende a Mal­
donado) hacia otras zonas residen­
ciales.

En "la Punta", el nivel de vida
alcanza cifras prominentes, con
frecuencia los salarios, debido a la
demanda, son altos y se agregan
a ellos los porcentajes y el hábito
de la propina.

Concentra un' turismo de nivel
alto, que vive en la abundancia, el
descanso, los casinos, y en un am­
biente cosmopolita.

Para el que busca paisajes, Punta
del Este resulta especialmente her­
mosa por el puerto, las excursio­
nes a las islas de Gorrítí o de Lo­
bos, o los viajes en el Tronco-mó­
vil por los barrios residencíales.

LOS BALNEARIOS MENORES

Salís. Concentra diversos moti­
vos de atracción turística: una pe­
queña bahía maritima, pesqueros,
campo de golf y está próximo a la
Sierra de las Ánimas.

Bella Vista. Montes de acacias
y eucaliptos. Hostería, deportes.
Próximo el museo Aznárez, que
cuenta con colecciones de icono­
grafía y mapoteca regionales in­
tegradas por millares de piezas.

Las Flores. Entre los arroyos
de Las Flores y Tarariras. Costa
caracterizada por los cantos roda­
dos. Sus paisajes han sido eleva­
dos al lienzo por don Carmelo de
Arzadum.

La Falda y Playa Verde. Prác­
tícamenteunídas. La segunda tíe­
ne un estilo añejo. Calles estre­
chas, botes de pescadores, paz pro­
funda.



Playa Hermosa. Se caracterizó
por un empuje inicial sorprenden­
te. Continúa con impulso en la
construcción.

Punta Colorada. Sobre un cerri­
to, ofrece sus colores alegres, de
contrastes. Atrae al que busca
reposo.

Portezuelo. Planificado con cri­
terio moderno, bien pavimentado,
con puentes peatonales y próximo
al bosque de Lussich, que ofrece
una hermosa colección botánica de
gran interés.

Punta Ballena. Sobre el lomo de
la sierra de la Ballena. Maravillo­
sos paisajes. Ofrece clubes depor­
tivos, el taller de Carlos Páez Vi­
laró, grutas naturales y la Gruta
'lue fuera de los Pescadores, hoy
convertida en boite y vedada en
forma inexplicable para el simple
espectador.

Foto: A. M. Persichetfl

Una mansión señorial característica. Entre pinos, todo va mejor.
Las inversiones inmobiliarias en la
"Punta" supe,ran en valor a las
de toda la industria del país.

Foto: A. M. Persichelt;.
La Barra. Agradable, intima, po­

see una población estable y un
hotel.

LOS BALNEARIOS SATELlTES
DE PUNTA DEL ESTE

En la unidad geográfica que va
desde la barra de la laguna del
Diario hasta más allá de la barra
del arroyo Maldonado se agrupan
una serie de balnearios de impor­
tancia creciente: Pinares de Mal­
donado, Las Delicias, Cantegril,
El Grillo, San Rafael, y los bal­
nearios satélites de Piriápolis.

Este último mantiene su predo­
minio sobre los de Playa Grande,
L{)s Ángeles y balneario San
Francisco.

BALNEARIOS EN FORMACION

Punta Negra, famoso por sus
pesqueros; Sauce del Portezuelo,
de idéntica fama; Ocean Park.

Chihuahua, Manantiales, El Cho­
rro, Buenos Aires, San Juan del
Este, San Vicente, Edenén Rack,
Santa Mónica, Playa Juanita, Pla­
ya del Faro de José Ignacio y
Playa Garzón.

Junto a la Laguna del Sauce, La
Capuera va concentrando una po­
blación costera, lo mismo que El
Trébol.

OTRAS POBLACIONES
Pan de Azúcar, fundada en 1874.

Es el centro de la zona Oeste. Con
un horizonte de cerros y un par­
que en formación junto al arroyo
qUe lleva su nombre.

Aiguá, fundada en 1892. Sobre
el arroyo Aiguá, en el norte del
departamento. Zona serrana muy
pintoresca. Próximo a ella está el
Parador del Pororó (Lavalleja).

Gar~ón. Pequeña, acogedora, con~J'
serramas y arroyo.
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Pescadores en la escollera mel puerto de Punta de.1 Este. foto: Á. M. PersicheHi.

Pueblo Edén. Sobre la ruta 12.
Minúsculo. Con paisajes serranos
de verdes cambiantes.

Nueva Carrara. Sobre los arro­
yos Pan de Azúcar y Coronilla. En
proceso de despoblación. Canteras
de mármoles y calizas. De allí salió
el mármol verde que formó la ur­
na del poeta mexicano Amado
Nervo.

Gre.gorio Aznárez. (Estación La
Sierra.) Centro Industrial.

Cerros Azules. Satélite de Gre­
gario Aznárez. Junto a la sierra
de las Ánimas.

Estación Las Flores. Centro po­
blado que perdió SUs inquietudes
con el desvio de la ruta 9.

Las Talas. Pequeño centro po­
blado sobre la carretera Aiguá-Las-
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cano, casi sobre el límite con
Rocha.

FUTURO TURISTICO
Hasta el presente en Maldona­

do se ha enfocado el turismo del
litoral. Se espera todo del mar.

Al comienzo sólo la visión de
don Francisco Piria promovió lu­
gares más o menos próximos, que
en aquel momento tenían un atrac­
tivo particular: los pesqueros de
Punta Fría, la Virgen de los Pes­
cadores, la capilla de San Antonio,
la Fuente Venus, la fuente del To­
ro, el cerro del Cristo, la Casca­
da y el Castillo, además de llevar
su trencito hasta la falda del
mismo.

Posteriormente, la inquietud re­
ligiosa colocó símbolos en los ce­
rros de Pan de Azúcar, de la Ba­
llena, de Abra de Perdomo y en
el cerro de Barbaza (Aiguá).

Antes (en 1930), con la colabo­
ración del ejército se elevó un más­
til y una bandera en el punto más
alto de la república: la sierra de
las Ánimas, 501 metros sobre el
nivel del mar. Pero el "Mirador
Nacional", quedó abandonado y un
vendaval eliminó el mástil.

En el futuro será necesario pla­
nificar un turísmo de sierras, que,
además, permite contar con movi­
miento turístico todo·el año, y
no sólo en verano. Deberán es­
tudiarse circuitos especiales en ba­
se al mejoramiento de ciertas ru-



Foto: A. M. Persichetti.
Reposo, belleza y la fragancia fresca de árboles y mar.

tas, la creaClOn de pequeños pa­
radores capaces de detener la obli­
gada urgencia actual de muchos
viajes, la construcción de represas
en los arroyos, albergues en algu­
nas regiones, la colocación de se­
ñaleros (hoy casi inexistentes) en
los caminos y la promoción de la
zona difundiendo sus caracteristi­
cas, su importancia histórica, su
fauna autóctona, flora, minera­
les, etc.

Los circuitos podrían extender­
se a todo el departamento, dán­
dosele asi importancia real a la
zona norte: alrededores de Aiguá,
cuevas de la Salamanca, región de
Valdivia.

Resultaría original, asimismo, or­
ganizar excursiones costeras a lo
largo de la ribera comprendida
entre Punta del Este y Solís, que
podrían extenderse hacia las pla­
yas de Canelones.

Si bien no tendrian la importan­
cia de la explotación serrana, da­
rían al turista una visión distinta,
qUe podría ampliarse si se con­
tara con desembarcaderos en lu­
gares estratégicos.

El nuevo casino.

La creación de museos regiona­
les (además del de Francisco
Mazzoni en Maldonado, está en
marcha el Museo Regional de San
Carlos) así como su organización en
otras localidades, antes de que se
dispersen y desaparezcan piezas
de gran interés, colecciones indí­
genas, numismáticas, y un gran

foto; A. M. Persichetti.

museo de Historia Natural con es­
pecies del departamento, comple­
mentarían las atracciones que
constituyen hoy los casinos, boites,
concursos de belleza, festivales de
la canción, fiesta del mar, concur­
sos deportivos, muestras pictóri­
cas, de cerámica, la semana de la
poesia y las jornadas históricas del
Este.

LA INDUSTRIA DEL RECUERDO

Se explota, aunque con una téc­
nica que tendría que acercarse más
al folklore, la pequeña industria
de los "souvenirs", generalmente
creada por manos hábiles de los
departamentos de Lavalleja y
Rocha.

Ha quedado sin explotar el pe­
queño trozo de mármol pulido, el
arte detallista de los trenzadores
y una cerámica regional adaptada
a motivos típicos del lugar.

Ha sido escasamente explotado
el trabajo en guampa, la cestería
y la venta de pequeñas tunas se­
rranas, y se ha iniciado un peque­
ño movimiento de tallado en ma­
dera de palma con motivos exó­
ticos.
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Laguna del Sauce.

L S PROYECTOS
.":oto: ,Ricardo l. figueredo.

ser fácilmente inundables, los que,
con los rellenos de la canalización
y las compuertas colocadas en la
desembocadura oceánica, se trans­
formarian en magnificas campos
de agricultura de fácil riego."

Las obras se financiarían con tres
impuestos; el primero, del cinco
por ciento anual sobre el valor de
aforo de la construcción inmobi­
liaria correspondiente a los terre­
nos beneficiados dentro de una
franja de 5 quilómetros desde las
riberas, con excepción de la plan­
ta urbana de San Carlos; el se­
gundo, del cinco por ciento sobre
la diferencia de precio entre el
aforo y el precio de enajenación de
todo inmueble situado en la zona
balnearia del departamento de
Maldonado; el tercero, del uno por
ciento sobre el valor de tasación

A orillas del Pan de Azúcar.
Foto: R. l. Figueredo.

ZONA DE RESERVA
AVICOI.A

En 1946 el entonces senador doc­
tor Avelino C. Brena proyectó la
creación de un gran aviario, que
comprendería zonas de reserva de
aves indigenas en las lagunas del
Sauce y del Diario y en el Rincón
de San Rafael.

Este proyecto, cuya ejecución
habría situado al Uruguay entre
los paises más evolucionados en
materia de protección de especies
autóctonas, se basaba en la expro­
piación de las tierras que circun­
dan las lagunas citadas y el rin­
cón también referido. Para esta
adquisición el autor del proyecto
proponia utilízar los recursos pro­
venientes de un impuesto del uno
por ciento sobre el valor de las
construcciones de Punta del Este y
otro de igual monto sobre la ena­
jenación de los inmuebles de di­
cha zona.

Han pasado desde entonces
veinticuatro años. El proyecto se

va convirtiendo en un recuerdo
cada vez más remoto.

NAVEGACION DEI. ARROYO
MAI.DONADO

El mismo senador, el mismo año,
presentó otro proyecto que corrió
la misma suerte, pese al interés
demostrado por su concreción por
ediles del departamento y otros
parlamentarios ; la canalización
del arroyo Maldonado desde su ba­
rra hasta la ciudad de San Carlos,
a fin de hacerlo navegable.

El proyecto parecia cerrar un
circuito para la navegación depor­
tiva, lo que resultaria un innega­
ble atractivo turistico, con la cons­
trucción de puentes levadizos. El
doctor Brena destacaba: "Esa fa­
cilísima obra de ingeniería produ­
ciría, además del consiguiente be­
neficio turístico, el enriquecimien­
to de toda esa zona de campos ba­
jos, inservíbles en grandes exten­
siones situadas a un lado y otro
de las márgenes del arroyo por
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La Policlínica de Piriápolis, construida con el aporte popular: dinero, materiales, jornales donados.

de toda embarcación con aposta­
dero en los puertos de Santa Lu­
cia, Montevideo, Buceo, Piriápolis
y Punta del Este.

AGUA POTABLE
DE LAGUNA DEL SAUCE

Este proyecto está en marcha.
Comprende el abastecimiento de
las localidades de Punta del Este,
Maldonado, Piriápolis y Pan de
Azúcar. Se podrá concretar en ba­
se a gigantescas tuberias y el
aporte de dos tanques con capa­
cidad para 10 millones de litros,
que se ubicarán en el lomo de la
sierra de la Ballena.

CONSTRUCCION DE UNA
BOYA PETROLERA

ANCAP proyectó la construc­
ción de una boya petrolera, que se
fondearía a cuatro quilómetros de
la costa de Punta Negra, para

transportar por oleoductos, desde
ese lugar hasta la planta indus­
tríal de La Teja, las cargas de los
barcos petroleros.

Hay oposición a este proyecto
por entenderse que la limpieza de
los buques en alta mar y el alqui­
trán que las corríentes traen a
la costa arruinan los balnearios;
consecuencia que, si se hiciera rea­
lidad la iniciativa, se agravaría
por las pérdidas de las tuberías
y por su proximidad a la costa, lo
que afectaría a toda la ribera
del Este.

Los ahorros de ANCAP --des­
tacan opositores del proyecto-­
llegarían a unos 3 millones de dó­
lares anuales, mientras que el
aporte del turísmo a la economía
nacional sobrepasa los 50 millones.

Si se llevara a cabo, el proyecto
aparejaría descenso en los valores
de la tierra, retroceso del turismo
y quízá hasta un cambío profundo
de la economia departamental.

Arroyo Renegado.
Foto: R. L Figueredo.
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